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Capítulo 1

La brisa salada del mar todavía estaba ahí, pero la vida de Thomas había cambiado por completo. Ahora vivía rodeado del lujo y la opulencia de su nueva vida en Hawái, pero los recuerdos de la playa de Lomba do Sabão aún flotaban en su mente, como una sombra reconfortante.

Thomas era sólo un joven soñador, apasionado del surf y de la sencillez de la vida en la pequeña playa donde creció. Lomba do Sabão, con sus arenas blancas y olas perfectas, era un paraíso escondido que recordaba con inmenso cariño. Pasó sus días junto al mar con Marina, hasta que llegó el anochecer, trayendo consigo un cielo estrellado y una brisa fresca.

En los últimos dos años todo ha cambiado. Se convirtió en uno de los surfistas profesionales más reconocidos del mundo, coleccionando trofeos y patrocinadores que le trajeron fama y dinero, y con ellos, una vida de oportunidades y responsabilidades que nunca había imaginado.

Marina, su constante compañera, también se adaptó a esta nueva realidad. Licenciada en Publicidad por la USP, ya tenía una carrera prometedora antes de trasladarse a Lomba do Sabão. Su talento en comunicaciones y marketing resultó invaluable en los Estados Unidos, donde las oportunidades eran tan vastas como el océano mismo cuando la carrera de Thomas despegó.

Honolulu, Hawaii, se convirtió en el nuevo hogar de la pareja. Thomas compró una mansión en Kahala , con vista al océano, donde podían despertarse todos los días con el sonido de las olas rompiendo en la playa. La mansión era un verdadero palacio moderno, con ventanales de piso a techo que ofrecían vistas panorámicas del Océano Pacífico. La piscina infinita parecía fundirse con el horizonte y los jardines tropicales circundantes eran un remanso de tranquilidad y belleza natural.

En el interior, cada detalle rezuma elegancia y confort. Los muebles eran de diseñadores de renombre, las obras de arte de las paredes eran de artistas locales y la cocina gourmet estaba equipada con los electrodomésticos más modernos. Había un estudio de surf privado, donde Thomas podía entrenar sin que lo molestaran, y una sala multimedia equipada con la última tecnología, donde podían ver repeticiones de sus competiciones y disfrutar de películas.

A pesar de todos los cambios, el amor entre Thomas y Marina sólo parecía crecer. Las cicatrices del pasado, sin embargo, no desaparecieron tan fácilmente. Fernando Alves, exmarido de Marina, era un recuerdo oscuro y constante. Había secuestrado a Marina y había intentado matar a Thomas, un acto de desesperación que casi les cuesta la vida. Fernando fue encarcelado en Brasil, pagando por sus crímenes, pero el recuerdo de sus acciones aún atormentaba los pensamientos de Thomas.

La vida, sin embargo, siguió adelante. Thomas y Marina se dedicaron el uno al otro y a la nueva vida que construyeron juntos. Él, con sus entrenamientos y competiciones, y ella, con el trabajo incansable de gestionar su imagen pública y sus negocios. Formaron un equipo inmejorable, unidos por el amor y la determinación de superar cualquier obstáculo.

Esa mañana, Thomas estaba sentado en el porche de su mansión, viendo salir el sol sobre el océano. Fue un espectáculo que nunca perdió su encanto. Marina apareció a su lado con dos tazas de té de jazmín. Se sentaron juntos, en silencio, disfrutando de la tranquilidad del momento.

“Sabes, a veces extraño Lomba do Sabão”, dijo Thomas, rompiendo el silencio.

Marina sonrió. "Yo también. Pero nuestra vida aquí es maravillosa. Y lo más importante, estamos juntos”, respondió.

Él tomó su mano, sintiendo el consuelo del toque familiar. "Tienes razón. No importa dónde estemos, siempre y cuando estemos juntos”.

La fama trajo muchos beneficios, pero también desafíos. Siempre había paparazzi tratando de capturar cada momento de sus vidas y la privacidad se convirtió en un lujo poco común. Este fue el mayor motivo que motivó a Thomas a comprar una mansión, ya que era la única forma de tener un espacio grande con total privacidad.

Una noche, mientras cenaba en Hoku's , un restaurante de lujo en el Kahala Hotel & Resort, Thomas notó algo extraño. Había un hombre que parecía estar mirándolos desde lejos. Intentó ignorarlo, pero no pudo evitar la sensación de que estaban siendo observados. Cuando le mencionó esto a Marina, ella también se sintió incómoda.

“Debe ser otro reportero, ignorémoslo”, dijo tratando de calmarlo.

Pero Thomas no pudo deshacerse del sentimiento de inquietud. Durante los días siguientes, empezó a notar más señales de que los estaban siguiendo constantemente. Coches extraños estacionados cerca de la casa, llamadas telefónicas silenciosas en medio de la noche y la sensación constante de ser observado.

Thomas decidió actuar. Intensificó las medidas de seguridad en la casa y pidió a los vecinos y al personal que estuvieran alerta ante cualquier movimiento sospechoso. Mientras esperaban respuestas intentaron mantener la rutina y la calma, pero la tensión era palpable.

Finalmente, una mañana, mientras surfeaba, Thomas encontró una nota pegada al parabrisas de su auto, un Jeep Grand Cherokee plateado que había comprado hacía dos meses.

"Nunca estarás a salvo".

Las palabras simples y directas hicieron que se le helara la sangre.


Capítulo 2

El día aún no había amanecido y Thomas ya se estaba preparando para un comercial que filmaría en la playa de Ala Moana . Cuencos para una marca de ropa de la que se había convertido en embajador. El suave sonido de las olas del océano y la ligera brisa llegaban desde el balcón abierto, trayendo una sensación de calma que contrastaba con la agitación interior de Thomas. Estaba emocionado, pero sabía que debía darse prisa.

Marina, recién despierta y aún recostada en su cama king size con suaves sábanas egipcias, observaba el cuerpo esculpido de su marido mientras Thomas elegía qué ponerse en su espacioso armario. Sus músculos tonificados, cubiertos de tatuajes, brillaban en la penumbra de la habitación. Se dejó crecer el cabello a petición de ella, y ahora tocaba su hermoso trapecio musculoso, con las puntas decoloradas con parafina, lo que le daba un encanto irresistible.

Marina le silbó levemente a su marido y le llamó la atención. Thomas se volvió hacia la cama y sonrió cuando la vio despierta, con los ojos brillando de amor y deseo. Él le pidió ayuda sobre qué ponerse, pero ella, aún con una sonrisa pícara en los labios, respondió:

“Pon cualquier cosa, amor. Con ese cuerpo, no importa lo que uses, siempre lucirás sexy”.

Thomas se rió y, en un movimiento ágil, saltó de nuevo a la cama, todavía sin usar nada. Quitó la sábana que cubría a Marina, dejando al descubierto el cuerpo desnudo de su amada. La suave luz del amanecer acentuaba las perfectas curvas de Marina y Thomas no pudo resistirse. Puso su cuerpo encima del de ella, ya rígido como una piedra. Comenzaron a besarse e intercambiar caricias, la pasión y el deseo se apoderaron del momento.

"Eres hermosa", susurró Thomas entre besos.

“Y tú eres irresistible”, respondió Marina, acercándolo más y sosteniendo la dote de Thomas con una de sus manos, que palpitaba de lujuria.

Los minutos pasaron rápidamente, y Thomas se dejó llevar por el momento, olvidándose momentáneamente de la grabación. El tacto de Marina, los susurros y las suaves risas los envolvieron en una burbuja de placer y amor. Se entregaron el uno al otro, disfrutando de la intimidad y la conexión que compartían. Marina se deslizó por la cama, acercando su rostro al miembro de Thomas, viendo en detalle las venas que recorrían el largo y grueso pene de su marido. Luego colocó delicadamente sus labios sobre la enorme cabeza rosada, luego la tragó tanto como pudo, asfixiándola momentáneamente. Thomas suspiró de placer mientras su amada lo chupaba con precisos movimientos rítmicos. Marina realmente había aprendido a dominar el arte del sexo oral, y la carga de semen del surfista en su boca era prueba de ello.

Luego, el hombretón cubrió de besos el cuerpo de su amada, llegando hasta la vagina de su amada. Con su boca la hizo correrse dos veces, hasta que sonó la alarma del celular de Thomas, recordándole la grabación del comercial. Se dio la vuelta con un suspiro, reacio a abandonar la cama y la compañía de Marina.

“Voy a llegar tarde”, dijo, sonriendo mientras se levantaba.

“Valió la pena”, respondió Marina, todavía jadeante, con un brillo de satisfacción en los ojos.

Thomas se vistió rápidamente y eligió una sencilla camiseta blanca y pantalones cortos que resaltaban su piel bronceada y sus tatuajes. Sacó las llaves del coche de una cómoda y le dio a Marina un último beso antes de marcharse.

“Hasta luego, amor. Deséenme suerte”, dijo.

“No necesitas suerte. Eres la mejor”, respondió Marina con una sonrisa confiada.

***

Thomas se fue y se dirigió a la playa para la grabación. Ala Moana Bowls era uno de los lugares de surf más famosos de Honolulu, conocido por sus olas perfectas y su vibrante comunidad de surfistas. Al llegar fue recibido por el equipo de producción y las demás modelos que participarían en el comercial.

El set estaba ocupado, con cámaras, luces y un equipo dedicado a asegurarse de que todo transcurriera sin problemas. Thomas saludó a todos con su habitual carisma y profesionalismo, preparándose mentalmente para el trabajo. Le encantaba el surf y convertir esa pasión en una carrera lucrativa era un sueño hecho realidad.

El equipo de producción estaba entusiasmado de trabajar con Thomas, cuya reputación en el mundo del surf era impecable. El director, un hombre con sombrero de paja y gafas de sol, lo saludó calurosamente.

“¡Thomas, qué bueno verte! Hagamos magia hoy”, dijo el director con contagioso entusiasmo.

Thomas sonrió y saludó al director.

“Estoy listo. ¡Hagamos esto!

La grabación comenzó con algunas escenas de Thomas caminando por la playa sosteniendo su tabla de surf. El equipo quería capturar el espíritu libre y la pasión por el océano que él encarnaba. Las cámaras siguieron cada uno de sus movimientos mientras Thomas se movía con naturalidad, su cabello ondeando al viento y el sol reflejándose en su piel bronceada.

Luego vinieron las escenas de acción en el mar. Thomas lució la nueva línea de ropa de la marca, compuesta por trajes de baño y camisetas que combinaban estilo y funcionalidad. Corrió hacia el agua, sintiendo que la adrenalina se apoderaba de él. Las olas eran perfectas, altas y desafiantes, tal como a él le gustaban.

Las cámaras submarinas capturaron cada detalle mientras navegaba, ejecutando impresionantes maniobras con una precisión casi mágica. Los drones sobrevolaron el lugar ofreciendo espectaculares tomas aéreas. La combinación de diferentes ángulos creó una perspectiva dinámica y atractiva, mostrando a Thomas en su elemento natural.

Entre tomas, Thomas conversó con los miembros del equipo, compartiendo risas e historias de sus aventuras alrededor del mundo. Era accesible y genuino, lo que hizo que trabajar con él fuera aún más agradable para todos. La química entre él y el equipo era palpable y esto se reflejó en la calidad del metraje.

Cuando las grabaciones llegaron a su fin , todos estaban agotados pero satisfechos. El director se acercó a Thomas y le estrechó la mano con firmeza.

“Increíble trabajo hoy. Realmente le diste vida a nuestra visión”, elogió el director.

“Fue un placer. Tengo muchas ganas de ver el resultado final” , respondió Thomas sonriendo.

Thomas se despidió del equipo y se dirigió a casa. En el camino, hizo una parada rápida para comprar flores para Marina. Fue un pequeño gesto, pero a él le gustaba sorprenderla con muestras de cariño.

***

Cuando llegó a la mansión, fue recibido por la radiante sonrisa de Marina.

"Te traje algo", dijo, entregándole las flores.

“¡Son preciosos, gracias!”, respondió Marina entusiasmada, besándolo con ternura.

Pasaron la tarde juntos, disfrutando de la compañía del otro. Dieron un paseo por la playa privada, hablaron sobre planes futuros y simplemente disfrutaron de la presencia del otro. La vida parecía perfecta y la conexión entre ellos era más fuerte que nunca.

Cuando el sol comenzó a ponerse, trayendo un espectáculo de colores al horizonte, Thomas y Marina decidieron tener una cena especial. Fueron juntos a la cocina, despidieron a los empleados y comenzaron a preparar una deliciosa comida. Marina se encargó de los platos principales, mientras Thomas preparaba una ensalada fresca y cortaba frutas tropicales de postre.

“¿Recuerdas cuando cocinábamos juntos en Lomba do Sabão?”, preguntó Thomas con una sonrisa nostálgica.

“ Por supuesto que lo recuerdo. ¡Te conquisté con la receta de moqueca de mi abuela!”, se rió Marina. “Era simple, pero estábamos tan felices...”

“Seguimos siendo felices, sólo que de otra manera. Nuestra vida ha cambiado, pero nuestro amor sólo ha crecido”, dijo Thomas, acercándose para darle un suave beso a Marina.

Se rieron y hablaron mientras cocinaban, el ambiente era ligero y lleno de amor. Cuando la cena estuvo lista, decidieron comer en el balcón, disfrutando de la impresionante vista del océano iluminado por la suave luz del atardecer. Luego pasaron al dormitorio donde se amaron durante horas, hasta quedarse dormidos desnudos uno encima del otro.


Capítulo 3

Llegó el amanecer y Marina se despertó con una sensación extraña, un malestar difícil de explicar. Mientras preparaba el café, sus pensamientos estaban distantes, fluctuando entre recuerdos del pasado y la extraña sensación de que algo estaba fuera de lugar. Sus dedos tamborileaban nerviosamente sobre el mostrador mientras esperaba que la cafetera terminara su trabajo.

Fue entonces cuando el celular de Marina vibró sobre la mesa. Extendió la mano para coger el dispositivo, todavía distraída, hasta que leyó al remitente del mensaje: un viejo amigo de Río de Janeiro, a quien no veía desde hacía años. El mensaje fue breve y directo, pero suficiente para acelerar tu corazón.

“Marina, escuché que liberaron a Fernando. Ten cuidado."

La taza de café que sostenía Marina se le cayó de la mano y se hizo añicos en el suelo. El ruido hizo que Thomas entrara corriendo a la casa.

"¿Qué pasó?" -Preguntó alarmado al ver los trozos de porcelana esparcidos por la cocina.

Marina seguía paralizada, mirando la pantalla de su móvil. Le temblaron las manos y por un momento no pudo responder. Finalmente, miró a Thomas, tratando de formar las palabras, pero parecieron atascarse en su garganta.

"Fernando... ha sido liberado", dijo finalmente, su voz apenas era más que un susurro.

Thomas sintió que se le revolvía el estómago cuando escuchó ese nombre. Fernando. El hombre que había sido la mayor pesadilla de Marina. Conocía al detalle la historia de cómo Fernando se había obsesionado con Marina después de su divorcio, culminando en un secuestro que casi la destruye. Cuando arrestaron a Fernando, fue un alivio para ambos: finalmente recuperaron una sensación de seguridad. Pero ahora todo eso parecía desmoronarse.

"¿Como esto? ¿Cómo fue liberado? Preguntó Thomas, tratando de mantener la calma, pero estaba claro que la noticia también lo había sacudido.

“No lo sé”, respondió Marina, todavía procesando la información. “Recibí este mensaje de una amiga en Río... debe haberlo escuchado de alguien”.

Thomas respiró hondo, intentando pensar con claridad. Abrazó a Marina, sintiendo su cuerpo tenso y tembloroso contra el suyo. “Muy bien, solucionaremos esto. No puede volver a hacerte daño, estás a salvo aquí conmigo”.

Marina se acurrucó en los brazos de Thomas, buscando consuelo en la seguridad que él siempre le ofrecía. Pero en el fondo , el miedo empezaba a instalarse, como una sombra que no podía disipar. Sabía que Fernando no era el tipo de persona que deja las cosas atrás . Era despiadado y decidido, y ahora que era libre, no había duda de que iría tras ella.

“¿Qué vamos a hacer?” preguntó, su voz débil mientras intentaba mantener la compostura. “¿Y si viene aquí?”

Thomas la abrazó firmemente, mirándola a los ojos. “Nos prepararemos. No dejemos que nos tome por sorpresa. Aumentaremos la seguridad, estaremos atentos a cualquier cosa sospechosa... e implicaremos a las autoridades si es necesario. No vamos a permitir que nos quite esta paz, Marina”.

Ella asintió, tratando de creer las palabras de Thomas, pero el terror estaba incrustado en su pecho. Todo lo que había luchado por olvidar parecía a punto de desmoronarse. Sintiendo la necesidad de actuar, Marina se alejó de Thomas y volvió a coger el teléfono. Necesitaba confirmar la información, entender exactamente lo que estaba pasando. Hizo algunas llamadas a amigos en Brasil, buscando más detalles sobre la liberación de Fernando.

Mientras esperaba respuestas, Marina sintió crecer su ansiedad. Finalmente, una de sus amigas, que tenía contactos dentro del sistema de justicia, le devolvió la llamada.

“Marina, es verdad. Fernando fue liberado hace unos días ”, dijo la amiga con la voz llena de preocupación. “Parece que su familia logró presionar a un juez para que le concediera la libertad condicional. Utilizaron todos los contactos que tuvieron”.

Marina sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. “¿Sabes si mencionó algo sobre venir aquí? ¿Sobre buscarme?

“No estoy seguro, pero he oído rumores de que es muy amargado. Parece que te culpa por todo lo que pasó, por ir a prisión, por perder su puesto como director general de la empresa y… por la muerte de su madre.

El corazón de Marina latía con fuerza en su pecho. La madre de Fernando había muerto de angustia tras la detención de su hijo, y él siempre había estado muy apegado a ella. La idea de que pudiera culpar a Marina por esto hizo que un miedo frío se extendiera por su cuerpo.

“Gracias por hacérmelo saber”, respondió Marina, antes de colgar el teléfono, con la mente dando vueltas en pensamientos oscuros.

Miró a Thomas, que la observaba atentamente. “Podría venir tras nosotros, Thomas. Me culpa por la muerte de su madre, por todo lo que pasó”.

Thomas frunció el ceño, procesando la gravedad de la situación. “Así que tenemos que prepararnos. No permitiremos que nos sorprenda”.

Ese día, que había comenzado como cualquier otro, rápidamente se convirtió en una carrera para garantizar su seguridad. Thomas comenzó a hacer llamadas a las agencias de seguridad en Honolulu, mientras Marina revisaba todas las medidas de seguridad de la casa, incluidas las cámaras de vigilancia y las alarmas. También consideró contratar guardaespaldas para asegurarse de que Fernando no pudiera acercarse a ellos sin que lo notaran.

Lo que alguna vez fue un paraíso pacífico ahora se convirtió en un lugar donde cada sombra, cada movimiento en la periferia de su visión se sentía como una amenaza. La seguridad y la paz que habían encontrado en Honolulu estaban empezando a desintegrarse, a medida que el oscuro pasado de Marina empezaba a filtrarse en su nueva vida.

Esa noche, después de todas las precauciones tomadas, Marina y Thomas se acostaron en la cama, pero el sueño estaba lejos de alcanzar a ninguno de los dos. Marina miraba al techo, con la mente inquieta, mientras Thomas la sostenía en sus brazos, tratando de transmitirle algo de consuelo. Pero ni siquiera el calor familiar de su cuerpo pudo disipar el frío que se había instalado en su interior.

“Debería haber predicho que algo así podría suceder”, murmuró Marina, rompiendo finalmente el silencio. “Sabía que tenía contactos, que su familia era influyente. Yo simplemente… nunca pensé que realmente lo lograría”.

Thomas la acercó y besó la parte superior de su cabeza. “No puedes culparte por esto, Marina. No eres responsable de las acciones de Fernando. Es peligroso, sí, pero no dejemos que vuelva a controlar nuestras vidas. Saldremos de esto juntos”.

Marina cerró los ojos, tratando de absorber las palabras de Thomas. Sabía que él tenía razón, pero era difícil deshacerse del pánico que amenazaba con consumirla. Todo lo que quería era proteger a Thomas, proteger la vida que habían construido juntos, y ahora sentía que eso estaba en riesgo.

Sin embargo, en el fondo también sabía que ya no era la mujer que Fernando había conocido en el pasado. Había cambiado, se había vuelto más fuerte, más decidida. Y si Fernando realmente la perseguía, ella estaría lista para enfrentarlo, sin importar lo difícil que fuera.

En los días siguientes, Marina y Thomas continuaron con su vida, intentando mantener una apariencia de normalidad, pero siempre con una tensión latente en el aire. Comenzaron a evitar los lugares muy públicos y se volvieron más vigilantes, esperando cualquier señal de Fernando. Cada día parecía una espera interminable, mientras el miedo a un ataque inminente los mantenía en constante alerta.

Pero incluso con todas las precauciones, la idea de que Fernando estuviera suelto, posiblemente acercándose a ellos, era una carga pesada de soportar. La sensación de peligro inminente se cernía sobre ellos y Marina supo que, tarde o temprano, el enfrentamiento sería inevitable.

Sólo esperaba que cuando llegara ese momento, estuviera lista para enfrentar no sólo a Fernando, sino también a todos los fantasmas del pasado que él traía consigo.


Capítulo 4

La mañana en Honolulu fue particularmente tranquila, como si la naturaleza estuviera en un breve momento de calma antes de una tormenta. El viento apenas agitaba las hojas de las palmeras y el océano, habitualmente dinámico y vivo, parecía estar en una pausa reflexiva. Marina sintió una tensión invisible en el aire, algo que hizo que sus sentidos se agudizaran aún más, como si su mente ya se estuviera preparando para algún tipo de choque.

Thomas ya se había ido a entrenar a la playa, algo que hacía religiosamente todas las mañanas. El surf fue su válvula de escape, la forma en que conectaba con el mundo y mantenía su mente en equilibrio. Marina, en cambio, se quedó en casa, inmersa en sus tareas diarias, pero su concentración se vio comprometida. Cada pequeño ruido, cada notificación en su celular, la hacía saltar.

Aún era temprano cuando sonó el sonido del intercomunicador, resonando en la casa silenciosa. Marina frunció el ceño: no esperaba visitas ni entregas esa mañana. Caminó hacia el tablero de video que mostraba la entrada a la casa. La pantalla mostraba la imagen de un repartidor de flores, con un gran ramo de rosas rojas en sus manos.

Por un momento, el corazón de Marina se aceleró. Thomas a menudo le enviaba flores inesperadamente, pequeños gestos de amor que la hacían sentir especial. Pero ese día, tras las recientes noticias sobre Fernando, todo parecía sospechoso, hasta un simple ramo de flores.

De mala gana, presionó el botón para abrir la puerta. Unos minutos más tarde, escuchó un ligero golpe en la puerta. Marina respiró hondo y la abrió, encontrando al repartidor sonriendo mientras le tendía las flores.

“Para usted, señora”, dijo cortésmente, antes de despedirse y regresar a su auto.

Marina cerró la puerta y caminó hacia la cocina con el ramo. El aroma de las rosas rojas era embriagador, pero había algo inquietante en ellas, como si el regalo tuviera una oscura intención. Con manos ligeramente temblorosas, colocó el ramo sobre la mesa y quitó la tarjeta pegada entre las flores.

Al abrir el sobre, Marina sintió que se le helaba la sangre. La tarjeta tenía un mensaje breve, escrito con una letra familiar que deseaba no haber vuelto a ver nunca más. El mensaje decía: “¿Crees que puedes escapar del pasado? Estoy más cerca de lo que crees. -F."

La letra F parecía grabada en el papel, una firma que Marina reconoció al instante. Era de Fernando. Marina retrocedió, como si la carta fuera una serpiente a punto de atacarla. Sintió náuseas, como si el suelo se abriera bajo sus pies. Fernando había logrado encontrarla. Él estaba allí, en Honolulu, más cerca de lo que jamás había temido.

Con el corazón acelerado, Marina cogió el teléfono y llamó a Thomas. Ella esperó, los segundos se alargaron como horas hasta que él finalmente respondió.

“Bebé, ¿qué pasó? ¡Estoy en medio del entrenamiento! Dijo Thomas, jadeando, sin notar la gravedad en su voz.

"Thomas, necesito que vuelvas a casa ahora", respondió Marina, tratando de mantener la calma pero sin éxito. “Recibí una… una entrega. Algo que creo que necesitas ver”.

Thomas captó el tono de urgencia en la voz de Marina e inmediatamente sintió que la adrenalina se apoderaba de él. “Me voy, ya estoy en la playa, vuelvo en unos minutos. Quédate donde estás”.

Marina asintió, aunque él no podía verla. Colgó el teléfono y trató de calmar su respiración. La ansiedad parecía crecer dentro de ella, como si estuviera a punto de asfixiarla. No quería mirar más el ramo ni la tarjeta, pero algo le impedía salir de la cocina. Como si, manteniendo sus ojos en esas flores, pudiera evitar que el peligro se materializara realmente.

Unos minutos más tarde, Thomas entró por la puerta principal, todavía vestido con su traje de neopreno y con el pelo chorreando agua de mar. Corrió a la cocina y su mirada encontró el ramo y luego los ojos preocupados de Marina.

"¿Qué hubo? ¿Quién envió estas flores? preguntó, sintiendo ya que la respuesta no sería buena.

Marina acaba de entregarle la tarjeta. Thomas lo leyó rápidamente y sus músculos visiblemente se tensaron. La mano que sostenía la tarjeta comenzó a temblar, mientras que el otro puño se apretó involuntariamente. Arrojó la carta sobre la mesa, como si el simple hecho de tocarla le disgustara.

“Fernando…” murmuró, entre dientes.

Marina asintió y las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos. “Él está aquí, Thomas. Logró encontrarnos. Y ahora no sé qué pretende”.

Thomas tomó a Marina entre sus brazos y la abrazó con fuerza contra su pecho. Estaba furioso, pero sabía que necesitaba controlarse, especialmente con Marina tan frágil. Necesitaba ser fuerte por ella, necesitaba protegerla.

“Pongamos fin a esto, Marina. No dejaré que te haga daño otra vez. Vayamos a la policía, pongamos una denuncia y también refuercemos la seguridad. Si Fernando está aquí, no nos cogerá desprevenidos”.

Marina asintió contra su pecho, tratando de calmarse. Pero en el fondo sabía que la mera presencia de Fernando significaba que la pesadilla apenas comenzaba.

Pasaron el resto de la mañana en un silencio sombrío, cada uno intentando procesar la situación a su manera. Marina ya había pasado por un infierno con Fernando en el pasado, y la idea de revivir cualquier parte de esa experiencia la aterrorizaba. Thomas, a su vez, sintió que una profunda ira crecía dentro de él, la necesidad de proteger a Marina a toda costa.

A primera hora de la tarde, Thomas hizo exactamente lo que prometió. Llamó a la policía local e informó del incidente, describiendo en detalle la amenaza que representaba Fernando. Aunque la policía de Honolulu tomó en serio el informe, también explicaron que sin pruebas concretas de que Fernando estaba en la isla o de que había cometido un delito, poco podían hacer más que aumentar la vigilancia en la zona.

Eso no fue suficiente para Thomas. Después de hablar con la policía, se puso en contacto con una empresa de seguridad privada y contrató un equipo para vigilar la casa las 24 horas del día. Instalaron cámaras adicionales, reforzaron las puertas y colocaron sensores de movimiento en toda la propiedad. Thomas también insistió en que Marina llevara un botón de pánico, un pequeño dispositivo que, al pulsarlo, enviaría una señal de alerta directamente a la empresa de seguridad y a él.

A Marina no le gustaba la idea de vivir en una fortaleza, pero sabía que era necesario. La seguridad de ella y de Thomas era más importante que cualquier malestar temporal. Aun así, cada vez que miraba las flores sobre la mesa, sentía un escalofrío recorrer mi espalda.

Al caer la noche, el ambiente en la casa se volvió aún más tenso. Sabían que la oscuridad traería consigo nuevos miedos, una sensación de vulnerabilidad de la que no podrían deshacerse. Marina y Thomas se sentaron en el sofá, tratando de ver una película como lo hacían en las noches normales, pero concentrarse era imposible. Ambos sabían que, en cualquier momento, Fernando podría dar su siguiente paso.

El tiempo parecía pasar lentamente. Cada sonido del exterior (el susurro de las hojas, el ladrido lejano de un perro, el sonido del viento) parecía una amenaza. Marina apretó con fuerza la mano de Thomas y él respondió con un apretón tranquilizador, tratando de asegurarle que estaban juntos en esto y que podían superarlo.

Finalmente, exhaustos, decidieron irse a la cama. La noche prometía ser larga, con los pensamientos de Marina inmersos en la posibilidad de que Fernando estuviera allí, en las sombras, esperando el momento adecuado para atacar. Thomas, a pesar de mantener una fachada tranquila, sentía lo mismo. El miedo de perder a Marina a manos de ese hombre peligroso y perturbado lo estaba devorando por dentro.

Como el sueño insistía en no llegar, Marina y Thomas yacían entrelazados, y naturalmente los dos intensificaron sus caricias para aliviar la tensión de un día lleno de información. Los besos destilaban tanta pasión que olvidaron todas sus preocupaciones y sintieron que sus cuerpos se incendiaban.

Thomas pasó sus manos por las caderas de Marina, tirando de ellas con fuerza. Ella gimió al sentir la dureza contra su ingle, y luego él le levantó las piernas y las envolvió alrededor de su cintura. Continuó gimiendo suavemente, respirando con dificultad, mientras el surfista besaba su curvilíneo cuerpo con la barba incipiente que arañaba su sensible piel. Los brazos de Marina rodearon el cuello de Thomas, presionando su cuerpo desnudo contra el de él mientras él la sostenía firmemente contra su palpitante erección. Luego le susurró al oído a su marido, mordiéndole la oreja:

"Cómeme, Tomás".

Sus palabras despertaron un sentimiento aún más salvaje en el surfista, quien la penetró con movimientos firmes y profundos, mientras al mismo tiempo la besaba con ardiente pasión.

Marina lo abrazó con fuerza cuando estaba a punto de correrse. Las embestidas se hicieron más aceleradas y ambos se perdieron en una nube de placer. La vagina de Marina apretaba el enorme miembro de Thomas, lo que sugería que estaba muy cerca del clímax. Sus cuerpos se contrajeron y, en su punto máximo, gritaron el nombre del otro, sus músculos rígidos y contraídos como cables de acero.

Poco a poco su respiración se fue calmando. Thomas todavía estaba acostado encima de Marina, sintiendo su calidez y suavidad rodeándolo, cuando se quedó dormido. Entonces la amada también durmió, olvidándose de todos los problemas en ese momento íntimo de amor.


Capítulo 5

Cuando finalmente llegó la mañana, Thomas estaba preparando el desayuno cuando Marina recibió una llamada que hizo que su corazón se acelerara. Era del investigador privado que Thomas había contratado poco después de la primera amenaza. Había prometido vigilar de cerca cualquier señal de Fernando o actividad sospechosa en Honolulu.

“Buenos días, señora Marina”, comenzó el investigador con voz firme y profesional. "Tengo información que creo que deberías escuchar lo antes posible".

Marina sintió un nudo en el estómago. “¿Qué descubriste?”

“Confirmé que el señor Alves llegó a Honolulu hace unos días. Se hospeda en un hotel discreto de la ciudad, pero no se llama Fernando, es Eduardo”.

Eduardo. El nombre le pareció un duro golpe a Marina. Recordaba bien a Eduardo, el hermano menor de Fernando. Siempre fue reservado, pero había algo en él que la incomodaba, una frialdad en sus ojos que sugería una capacidad de violencia que superaba incluso a la de Fernando. Durante los años que Fernando pasó en prisión, Eduardo siempre visitó a su hermano, un visitante leal y silencioso que aparentemente sólo quería lo mejor para su familia. Pero ahora estaba claro que él también tenía sus propios motivos para buscar venganza.

“¿Qué más lograste descubrir?” Preguntó Marina, tratando de mantener la voz firme.

“Parece que Fernando no pudo obtener autorización judicial para salir de Brasil, está sujeto a habeas corpus. Vino su hermano Eduardo, con algunos hombres, y han mantenido un perfil bajo. No hicieron nada para llamar la atención de las autoridades locales, pero mi equipo logró capturar algunas conversaciones entre ellos. Eduardo parece estar planeando algo más grande, algo más meticuloso. Hace videollamadas con Fernando todos los días, y te mencionaron a ti y a Thomas varias veces, siempre con enfado contenido. Parece que Eduardo vino a hacerle el trabajo a su hermano y trajo esbirros”.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. No era sólo Fernando quien los perseguía, sino también Eduardo, el hermano que cargaba con una furia silenciosa y metódica. Esto complicó aún más la situación.

“¿Qué sugieres que hagamos?” Preguntó Marina, desesperada por algún consejo.

“Continúen manteniendo una estricta seguridad, como ya lo están haciendo usted y Thomas. No les dejes saber que eres consciente de su presencia. Continuaré vigilándolos de cerca y les haré saber si hay algún movimiento sospechoso. Pero, sobre todo, trate de no entrar en pánico. Lo último que quieren Fernando y Eduardo es que estés preparado para enfrentarlos”.

Marina agradeció al investigador y colgó el teléfono. Se quedó allí por un momento, sintiendo el peso de la amenaza que se acercaba. Sabía que, aunque intentaban mantener una vida normal, esa sombra del pasado se acercaba, amenazando con tragarse todo lo que habían construido.

Cuando se giró para contarle a Thomas sobre la llamada, vio que él ya la estaba mirando con expresión preocupada. No necesitaba preguntar qué estaba pasando; Los ojos de Marina lo decían todo. Ella se acercó y le contó su conversación con el investigador, detalles que sólo sirvieron para aumentar la tensión que ambos ya sentían.

Thomas escuchó en silencio, con la mandíbula apretada y los ojos fijos en la ventana, como si estuviera tratando de procesar todo. Cuando Marina terminó, él finalmente habló, con voz baja y controlada.

“Eduardo… Eso explica por qué las cosas parecen tan metódicas. Recuerdo que hablaste de él algunas veces en el pasado. Siempre has sido el tipo de persona que planifica todo, que espera el momento adecuado para actuar, ¿verdad?”

“Sí”, dijo Marina, sentándose junto a Thomas. “Y ahora está aquí, por Fernando. No pararán hasta conseguir lo que quieren”.

Thomas guardó silencio por un momento, pensando en todo. Luego miró a Marina con determinación. “Salgamos de esto, Marina. No dejaremos que nos derriben. Sé que es fácil decir esto, pero… no podemos dejar que el miedo nos paralice”.

Marina asintió, tratando de asimilar sus palabras. Pero el miedo era una sombra difícil de disipar, sobre todo cuando sabía de lo que eran capaces Fernando y Eduardo.

"Confío en ti, Thomas", dijo en voz baja. “Confío en que juntos podremos superar esto, pero no puedo negar que tengo miedo. Han destruido tantas cosas en el pasado… No quiero que lo vuelvan a hacer”.

Thomas tomó tus manos entre las suyas y las apretó con firmeza. "Lo sé. Y no dejaré que eso suceda. Luchemos, Marina. Luchemos por lo que es nuestro”.

La conversación con el investigador y la decisión de pelear con Fernando y Eduardo cambiaron el ambiente en la casa. Ya no existía la posibilidad de ignorar la amenaza o intentar seguir adelante como si nada hubiera pasado. La preparación era ahora constante y meticulosa, y cada movimiento estaba cuidadosamente planificado.

Thomas y Marina pasaron el resto del día revisando las medidas de seguridad. Revisaron imágenes de las cámaras de seguridad instaladas alrededor de la casa y en la playa privada, comprobando si había algo que pudiera haber pasado desapercibido. Cada sombra o movimiento fue analizado cuidadosamente, cada detalle se volvió crucial.

Sin embargo, a medida que avanzaba el día, la tensión siguió aumentando. El solo hecho de saber que Edward y sus hombres estaban tan cerca era una carga pesada para ambos. Aunque Thomas intentó mantener una fachada de calma, Marina sabía que él también estaba preocupado, tal vez incluso más que ella.

Al anochecer, el teléfono de Marina volvió a sonar. Esta vez fue una llamada de un número desconocido. Ella dudó un momento antes de responder, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho.

"¿Hola?" dijo, tratando de sonar tranquila.

La voz al otro lado de la línea hizo que su corazón se detuviera. Era una voz que reconocía muy bien, una voz que había perseguido sus peores pesadillas.

“Marina, cariño”, resonó por el teléfono la voz de Fernando, suave y amenazadora. “Espero que te hayan gustado las flores. Considérelos un regalo de bienvenida. Estoy muy cerca de conseguir lo que quiero ahora, Marina”.

Marina sintió que el pánico se extendía por su cuerpo como fuego. Intentó hablar, pero las palabras se le atascaron en la garganta. Fernando se rió suavemente al otro lado de la línea, un sonido que le heló la sangre.

“No puedes huir de mí, Marina. Esta vez no. Te quitaré todo, empezando por tu querido Thomas”.

Marina finalmente recuperó su voz, aunque temblorosa. “No nos tocarás, Fernando. Ya no soy la mujer que conocías. Si intentas algo, te juro que lucharé con todo lo que tengo”.

“Cuento con ello”, respondió Fernando, antes de colgar.

Marina sostuvo el teléfono durante unos segundos, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Thomas, que estaba junto a ella, vio el cambio en su expresión e inmediatamente supo que algo andaba terriblemente mal.

“¿Qué pasó, Marina? ¿Quién fue?

Ella lo miró con voz débil mientras respondía. “Era Fernando. Él… dijo que nos destruirá”.

La expresión de Thomas se endureció y abrazó a Marina con un abrazo protector. Pero incluso mientras la abrazaba, ambos sabían que las palabras de Fernando no eran sólo una amenaza vacía. Estaba realmente cerca y la guerra que tanto temían estaba a punto de comenzar.

Esa noche, el ambiente en la casa cambió por completo. Lo que alguna vez fue una lucha silenciosa contra el miedo se ha convertido en una batalla abierta contra una amenaza inminente. Marina y Thomas pasaron horas hablando sobre qué hacer a continuación, planificando cada paso, cada movimiento, como si estuvieran en un campo de batalla.

Sabían que Eduardo y sus secuaces se acercaban y que debían estar preparados para lo peor. Pero, sobre todo, sabían que no podían permitir que el miedo se apoderara de sus vidas. Necesitaban mantenerse fuertes, unidos y preparados para afrontar cualquier cosa que se les presentara. Y cuando la oscuridad volvió a caer sobre Honolulu, Marina y Thomas se prepararon para la batalla que sabían que se avecinaba, una batalla por su seguridad, por sus vidas y, sobre todo, por el amor que compartían.


Capítulo 6

Los días posteriores a la llamada de Fernando fueron un borrón de tensión y vigilancia constante. Marina y Thomas quedaron atrapados en una realidad donde la tranquilidad de Honolulu, que antes parecía impenetrable, ahora resultaba frágil. La presencia invisible de Fernando y Eduardo se cernía sobre ellos como una nube oscura, transformando cada momento del día en una agonizante espera de que algo terrible sucediera.

La casa, que antaño había sido un refugio sereno, ahora parecía más bien una fortaleza en constante estado de alerta. Las cámaras de seguridad estaban encendidas las 24 horas del día, los sensores de movimiento estaban programados para activarse al menor signo de intrusión y el equipo de seguridad privada mantenía una estricta vigilancia alrededor de la propiedad. Sin embargo, a pesar de todas las precauciones, Marina no podía evitar la sensación de que los estaban observando, como presas rodeadas de depredadores invisibles.

Thomas, a su vez, luchó por mantener la calma y ser el apoyo que tanto necesitaba Marina. Pero también sentía que la presión crecía cada día, la frustración de no poder actuar directamente contra Fernando y Eduardo, quienes permanecían en la sombra, planeando su próximo movimiento. La impotencia de no saber cuándo ni dónde atacarían era lo que más lo atormentaba.

Esa mañana, Thomas salió a correr a la playa. Necesitaba liberar la tensión que se había acumulado en sus músculos, necesitaba un descanso de la constante vigilancia. La playa, que alguna vez había sido un lugar de paz y rejuvenecimiento para él, ahora le parecía un campo minado. Cada persona que pasaba era examinada con sospecha, cada coche estacionado era vigilado atentamente. Incluso el sonido de las olas, que siempre lo calmaba, parecía tener una nota de preocupación.

Mientras Thomas corría, sus pensamientos se centraron en Marina. Ella estaba a salvo en casa, rodeada de guardias de seguridad, pero sabía que el verdadero peligro no estaba en la fuerza física, sino en la manipulación psicológica que Fernando y Eduardo eran capaces de ejercer. No solo intentaban dañarlos físicamente, sino que también intentaban destruir la sensación de seguridad y normalidad que Marina y Thomas apreciaban.

De regreso a la casa, Marina estaba en la sala, revisando algunos documentos relacionados con los contratos de Thomas. Intentó concentrarse en el trabajo, pero su mente siempre vagaba pensando en Fernando, en el terror que podría traer de nuevo a sus vidas. De repente, escuchó un ruido en la puerta principal: tres golpes bruscos y precisos.

Marina se puso de pie con el corazón acelerado. No esperaba visitas y el equipo de seguridad no había mencionado nada acerca de que alguien se acercara. Dudó un momento antes de dirigirse a la puerta, pero antes de abrirla miró por la mirilla. Afuera había un hombre que no reconoció de inmediato. Vestido con sencillez, con expresión tranquila y seria, llevaba un sobre en las manos.

Marina respiró hondo y decidió abrir la puerta, pero mantuvo la cadena de seguridad en su lugar. "¿Sí? ¿Puedo ayudarle?" preguntó, tratando de mantener la voz firme.

“Buenos días, señora. Tengo una entrega para usted”, dijo el hombre, tendiéndole el sobre para que ella lo sacara por la rendija de la puerta.

Marina frunció el ceño, no recordaba haber esperado ningún tipo de entrega. “¿Quién envió esto?” preguntó, todavía sin tomar el sobre.

El hombre simplemente se encogió de hombros. “Yo sólo soy el mensajero. Dijeron que es algo importante y que debe entregarse directamente en sus manos”.

Marina vaciló un segundo más, luego tomó el sobre y agradeció al hombre antes de cerrar rápidamente la puerta. El sonido de la puerta cerrándose resonó en la casa silenciosa, aumentando la sensación de aislamiento y peligro. Sostuvo el sobre en sus manos por un momento, tratando de decidir si debía abrirlo o no. Había algo inquietante en la simplicidad del paquete, algo que le revolvía el estómago.

Finalmente, con dedos temblorosos, abrió el sobre y sacó una sola hoja de papel. El mensaje fue breve y directo, pero el impacto de las palabras la dejó sin aliento: “Siempre estamos presentes. El tiempo se acaba.”

Marina dejó caer el papel al suelo y el pánico se apoderó de su cuerpo. El mensaje era claro: Fernando y Eduardo estaban observando, esperando y listos para atacar cuando menos lo esperaban. Era como si les hubieran echado un lazo alrededor de ella y de Thomas, apretándolo lentamente hasta que no hubo salida.

Sin pensarlo, Marina corrió hacia el teléfono y llamó a Thomas. Su voz salió en un susurro tembloroso cuando respondió. “Thomas, tienes que irte a casa ahora. Ellos… enviaron otro mensaje”.

Thomas sintió que su corazón se aceleraba cuando escuchó el tono en la voz de Marina. Ya regresaba de la carrera, pero aceleró el paso. "Estoy en camino. Mantén la calma, ya voy”.

Mientras esperaba a Thomas, Marina caminó en círculos por la casa, incapaz de quedarse quieta. El mensaje seguía resonando en su mente: “Siempre estamos presentes”. No podían seguir viviendo así, atrapados en una trampa psicológica creada por Fernando y Eduardo. ¿Pero qué más podrían hacer? ¿Cómo podrían luchar contra un enemigo que se negaba a aparecer a la luz del día?

Cuando Thomas finalmente cruzó la puerta, encontró a Marina pálida y temblorosa, sosteniendo el papel como si fuera un arma. Tomó la nota de tus manos y la leyó rápidamente, con la ira hirviendo en su interior.

“Esto tiene que parar”, dijo, más para sí mismo que para Marina. “No podemos seguir así, esperando su próximo movimiento. Necesitamos cambiar el juego”.

Marina lo miró confundida. "¿Qué quieres decir?"

Thomas comenzó a pasear por la habitación, tratando de organizar sus pensamientos. “Estamos reaccionando a todo lo que hacen, pero quizás sea hora de ser proactivos. Si Eduardo y sus compinches están aquí, debemos encontrarlos antes de que puedan hacer algo. Necesitamos cambiar el rumbo”.

Marina lo miró, todavía nerviosa, pero empezó a entender lo que le proponía. “¿Quieres decir… ir tras ellos?”

Tomás asintió. "Exactamente. Trabajaremos con el investigador, utilizaremos los recursos que tenemos. Si podemos localizar dónde se esconden, podemos entregarlos a las autoridades o confrontarlos directamente. No voy a esperar a que den el siguiente paso. No más."

La determinación de Thomas comenzó a calmar a Marina. Quizás tenía razón. Tal vez era hora de dejar de vivir con miedo y empezar a tomar el control de la situación. Fernando y Eduardo eran peligrosos, pero no invencibles. Si estuvieran jugando, Marina y Thomas también podrían jugar.

Pasaron el resto del día reuniéndose con el investigador privado, ideando un plan para localizar a Eduardo. La idea de convertirse en cazadores en lugar de presas le dio a Marina una nueva sensación de control, algo que no había sentido en mucho tiempo. La tensión seguía ahí, pero ahora había un enfoque, una meta que los mantenía firmes.

Sin embargo, cuando la noche volvió a caer sobre Honolulu, ambos supieron que estaban entrando en territorio peligroso. Lo que estaban a punto de hacer podría traer una nueva ola de riesgos, pero para Marina y Thomas no había vuelta atrás. Si quisieran proteger su amor y su vida, tendrían que afrontar el peligro de frente.

Mientras se acostaban esa noche, Marina y Thomas intercambiaron una mirada silenciosa que decía más que cualquier palabra. Estaban juntos en esto y juntos enfrentarían lo que viniera. Incluso si eso significara enfrentarse a los demonios del pasado y luchar contra enemigos que no mostrarían piedad.

La batalla había comenzado.


Capítulo 7

El sol brilló intensamente sobre Honolulu esa mañana, esparciendo luz y calidez por toda la ciudad. La casa de Marina y Thomas, que se había transformado en una fortaleza, parecía ahora envuelta en un aura más ligera, como si el propio día intentara disipar las sombras que se cernían sobre sus vidas. Sin embargo, ese día Marina se despertó con una sensación diferente: la sensación de que algo dentro de ella estaba cambiando.

Se levantó lentamente de la cama, sintiéndose extrañamente agotada a pesar de haber dormido toda la noche. Thomas todavía dormía a su lado, su expresión relajada contrastaba con la tensión que llevaba durante el día. Marina lo observó durante unos minutos, admirando la paz en su rostro mientras soñaba. En medio de todo el caos que Fernando y Eduardo habían traído a sus vidas, Thomas era el ancla que la mantenía firme.

Marina fue al baño, pero cuando se miró en el espejo algo la molestó. Había una ligera palidez en su rostro, un cansancio en sus ojos que no podía explicar. Se sentía diferente, pero no podía identificar exactamente lo que estaba pasando. Intentó sacudirse la sensación, atribuyéndola al estrés de las últimas semanas, pero mientras se cepillaba los dientes, una ligera náusea subió a su garganta. Hizo una pausa por un momento, esperando que pasara, pero el malestar persistía.

De repente, una idea apareció en su mente, una posibilidad que la dejó paralizada. Sus pensamientos rápidamente regresaron a los últimos días, semanas, tratando de recordar cuándo fue su último período. Lo que encontró en su memoria fue un vacío, una ausencia que le hacía sentir una mezcla de esperanza y miedo.

Sin dudarlo, Marina abrió el mueble del baño y miró entre los artículos de higiene. Allí, al fondo del estante, encontró una prueba de embarazo, algo que había comprado hacía meses pero que nunca tuvo la oportunidad de usar. Sus manos temblaron levemente cuando tomó el pequeño dispositivo y lo desenvolvió. Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras intentaba mantener la calma.

Siguió las instrucciones y se sintió como si estuviera en un sueño, o tal vez en una pesadilla; no estaba segura. Luego de terminar, colocó la prueba en el fregadero y comenzó a contar los minutos más largos de su vida.

Cuando finalmente se acabó el tiempo, Marina cerró los ojos por un momento y respiró hondo antes de mirar el resultado. Lentamente abrió los ojos y vio las dos líneas que confirmaban lo que había empezado a sospechar.

Estaba embarazada.

Una ola de emociones se apoderó de Marina. Felicidad, miedo, excitación y preocupación se mezclaron en un torbellino dentro de ella. Durante años, ella y Thomas habían hablado sobre la posibilidad de tener hijos, pero siempre parecía algo en un futuro lejano, algo que harían cuando sus vidas fueran más estables, más seguras. Ahora, la noticia de un embarazo llegó en el momento más complicado y peligroso de sus vidas.

Marina miró su reflejo en el espejo, tratando de procesar lo que eso significaba. Su mano automáticamente se posó sobre su abdomen, como si pudiera sentir la vida que comenzaba a formarse allí. Pero junto con la alegría del descubrimiento vino una abrumadora ola de miedo. ¿Cómo podrían criar a un niño en medio de tanta incertidumbre y peligro? ¿Cómo protegerían a este pequeño ser de Fernando y Eduardo, quienes estaban dispuestos a destruir todo lo que tenían?

Marina sabía que necesitaba decírselo a Thomas, pero quería elegir el momento adecuado. Estaba tan concentrado en protegerlos a ambos, en encontrar una solución al problema que representaba Fernando, que ella no quería agobiarlo más. Sin embargo, sabía que no podría conservarlo por mucho tiempo. Tenía derecho a saberlo y juntos tendrían que encontrar una manera de afrontar esta nueva realidad.

Con el corazón aún acelerado, Marina regresó al dormitorio, donde Thomas comenzaba a moverse, despertando lentamente. Caminó hacia la cama y se sentó a su lado, observando cómo él abría los ojos y le sonreía, todavía somnoliento.

“Buenos días, mi amor”, dijo con la voz ronca por el sueño.

“Buenos días”, respondió Marina, tratando de mantener la voz tranquila, pero sabiendo que algo en su tono la delataría.

Thomas notó la vacilación en su voz y se sentó, ahora completamente despierto. "¿Qué hubo? Te ves... diferente. ¿Pasó algo?

Marina dudó por un momento, pero sabía que no podía ocultarle nada. Tomó la mano de Thomas y la apretó con fuerza, mirándolo a los ojos. “Thomas, yo… tengo algo que decirte. Yo… me hice una prueba de embarazo esta mañana”.

Los ojos de Thomas se abrieron, la sorpresa escrita en todo su rostro. “¿Y el resultado?” preguntó, su voz era una mezcla de expectación y aprensión.

Marina no pudo evitar la sonrisa que se formó en sus labios. “Estamos esperando un bebé, Thomas. Estoy embarazada”.

Por un momento, Thomas guardó silencio, absorbiendo la noticia. Miró a Marina, luego a su mano que aún sostenía la de ella y luego nuevamente a sus ojos. Lentamente, una sonrisa se dibujó en su rostro, una expresión de pura felicidad que iluminó sus ojos.

"Estamos esperando un bebé", repitió, como si las palabras fueran la cosa más maravillosa que había escuchado en su vida.

Marina asintió, sintiendo lágrimas de alegría brotar de sus ojos. “Sí, Tomás. Seamos padres”.

Le dio a Marina un fuerte abrazo, abrazándola como si fuera la cosa más preciosa del mundo. Sintió el corazón de ella latiendo contra el suyo y supo que, a pesar de todo lo que estaban enfrentando, esa noticia era un regalo, un rayo de esperanza en medio de la oscuridad que los rodeaba.

Después de unos minutos de silencio, Thomas se apartó lo suficiente para mirar a Marina a los ojos. "Eso lo cambia todo, ¿no?" dijo, con una sonrisa, pero también con expresión de preocupación.

Marina asintió, sabiendo exactamente a qué se refería. “Sí, cambia. Necesitamos proteger a nuestro hijo, Thomas. Ahora más que nunca”.

Thomas sostuvo el rostro de Marina entre sus manos y la besó suavemente. “Protegeremos a nuestro hijo, Marina. Pase lo que pase, me aseguraré de que nada ni nadie le haga daño a usted ni a nuestro bebé. Fernando y Eduardo no tienen idea de a qué se enfrentan”.

Marina sonrió entre lágrimas, sintiendo una nueva fuerza creciendo dentro de ella. Sabía que Thomas hablaba en serio y sabía que juntos podrían enfrentar cualquier desafío. La noticia del embarazo trajo una nueva dimensión a su lucha, una razón aún más fuerte para luchar contra la amenaza que se cernía sobre sus vidas.

El resto del día estuvo lleno de conversaciones sobre el futuro, sobre cómo protegerían al bebé y cómo afrontarían la situación actual. Marina y Thomas sabían que el camino por delante sería difícil, pero ahora, con la inminente llegada de una nueva vida, estaban aún más decididos a encontrar una solución.

Mientras el sol se ponía, arrojando un brillo dorado sobre la casa, Marina y Thomas se sentaron en el porche, tomados de la mano, contemplando el océano. El futuro era incierto, pero en ese momento sintieron una paz que no habían sentido en mucho tiempo. El amor que compartían y la nueva vida que estaba en camino les dio el coraje que necesitaban para afrontar cualquier cosa.

Y cuando las olas rompieron suavemente en la orilla, ambos supieron que sin importar lo que sucediera, estaban listos para luchar por su futuro y el futuro de su hijo. Juntos encontrarían una manera de superar su miedo, la amenaza de Fernando y Eduardo, y construir la vida segura y feliz que tanto deseaban.


Capítulo 8

La noticia del embarazo de Marina había aportado nueva luz a la vida de la pareja, pero también había aumentado el sentido de urgencia para afrontar la amenaza que representaba Eduardo. Ya no podían permitirse el lujo de esperar; necesitaban actuar para proteger a su futura familia.

Thomas, decidido a proteger a Marina y al bebé, estaba más concentrado que nunca. Se había tomado la decisión de ir tras Eduardo, y ahora todo giraba en torno a cómo encontrar a esos dos antes de que hicieran su siguiente movimiento.

A la mañana siguiente, Thomas y Marina se reunieron con el investigador privado que ya les había proporcionado información sobre la presencia de Eduardo en Honolulu. La oficina del investigador era discreta, situada en una calle tranquila, lejos de miradas indiscretas. El hombre que los recibió, el señor Varela, era experimentado, con una expresión seria y unos ojos que demostraban que había visto más de lo que le hubiera gustado a lo largo de su carrera.

“Gracias por venir”, dijo Varela mientras los conducía a una pequeña sala de reuniones, decorada con muebles funcionales y sin adornos innecesarios. Se sentó frente a la pareja y abrió una carpeta con varios documentos y fotografías. “Sé que estás pasando por un momento difícil y mi prioridad es asegurarme de que estés a salvo”.

Marina y Thomas asintieron, con la ansiedad visible en sus rostros. Necesitaban respuestas y las necesitaban rápidamente.

“¿Qué descubriste?” preguntó Thomas, yendo directo al grano.

Varela ordenó los papeles frente a él antes de comenzar a hablar. “Como mencioné antes, pudimos confirmar que Eduardo y sus hombres están en Honolulu. Se encuentran alojados en un hotel a las afueras de la ciudad, un lugar discreto, pero nada que llame mucho la atención. Hasta ahora han mantenido un perfil bajo, lo que dificulta su seguimiento sin despertar sospechas”.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda cuando escuchó esas palabras. Saber que Eduardo estaba tan cerca, a sólo unos kilómetros de distancia, era aterrador. Apretó la mano de Thomas debajo de la mesa, buscando consuelo y fuerza.

“Logramos interceptar algunas conversaciones entre ellos”, continuó Varela, “y parece que Eduardo está al mando del operativo. Es meticuloso, cuidadoso. Fernando, en cambio, es más impulsivo, pero continúa al estar lejos, dejando que su hermano se encargue de todo. Lo que sabemos con certeza es que están planeando un ataque, algo que te afectará directa y personalmente”.

Marina respiró hondo, tratando de no dejar que el pánico se apoderara de ella. “¿Qué planean hacer? ¿Recibimos alguna información específica?

Varela suspiró y sacudió la cabeza. “Aún no tenemos todos los detalles. Son muy cuidadosos, especialmente cuando se trata de detalles sobre lo que pretenden hacer. Pero por lo que hemos oído, quieren atacarte en tu punto más vulnerable, y con la nueva información sobre el embarazo…” Hizo una pausa, mirando a Marina con empatía. "Esto podría significar que están al tanto de su condición, lo que añade un nuevo nivel de peligro".

Thomas apretó los puños y la ira creció en su interior. “Necesitamos una ventaja sobre ellos. Algo que podamos usar para neutralizarlos antes de que puedan atacar”.

Varela asintió. “Estamos trabajando en ello. Ya hemos intensificado la vigilancia alrededor del hotel y mis hombres están siguiendo cada uno de sus movimientos. Nuestro objetivo es anticipar su próximo paso y asegurarnos de que usted esté un paso por delante”.

Marina miró a Varela, con evidente preocupación en sus ojos. “¿Qué pasa si deciden actuar antes de que podamos detenerlos? ¿Qué podemos hacer?

El investigador se inclinó hacia adelante, con voz baja y seria. “Hay que estar preparado para cualquier cosa. Tengo un equipo de seguridad adicional que puedo enviar a tu casa, y te recomiendo que evites salir solo por ahora. Además, proporcionaré vehículos seguros y rutas de escape en caso de que necesites salir rápidamente. Pero lo más importante es que permanezcan atentos y en constante comunicación con nosotros”.

Thomas asintió, absorbiendo la información. Sabía que estaban jugando un juego peligroso y que cualquier error podía ser fatal. Pero también sabía que no podían seguir viviendo con miedo, esperando el siguiente paso de Fernando y Eduardo. Tenían que actuar con inteligencia y rapidez.

“¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que hagan algo?” Preguntó Thomas, tratando de mantener la voz tranquila.

“Es difícil decirlo”, respondió Varela, “pero basándome en su comportamiento, diría que estamos en una cuenta regresiva. Se están preparando, mirándote, esperando el momento adecuado. Pero con la vigilancia que tenemos, creo que podemos interceptarlos antes de que suceda algo grave”.

La reunión terminó con Varela prometiendo mantener informados a Thomas y Marina de cualquier novedad. La pareja salió de la oficina con una mezcla de esperanza y aprensión. Sabían que estaban en buenas manos con Varela, pero también comprendieron que, en última instancia, estaban solos en la lucha por la supervivencia.

De regreso a la casa, Marina y Thomas pasaron la tarde discutiendo las recomendaciones del investigador y ajustando los planes para lo que vendría después. Había una sensación de urgencia en todo lo que hacían, una necesidad de prepararse para lo peor. Marina se centró en mantener la calma, sabiendo que el estrés no era bueno para el bebé. Pero la sensación constante de ser observado, de que algo terrible estaba a punto de suceder, era difícil de ignorar.

“Salgamos de esto, Marina”, dijo Thomas mientras se sentaban en la sala de estar, mirando las olas del océano a través de los grandes ventanales. “Encontraremos una manera de acabar con esta amenaza y tener la vida que siempre soñamos. Prometo."

Marina lo miró con el corazón lleno de amor y miedo. “Lo sé, Tomás. Pero debemos tener cuidado. No podemos subestimar lo que Fernando y Eduardo son capaces de hacer”.

Thomas tomó su mano y entrelazó sus dedos. "Lo sé. Y es por eso que los enfrentaremos juntos, como siempre lo hemos hecho. Pase lo que pase, no dejaré que nada nos separe”.

Los días siguientes estuvieron marcados por una vigilancia constante. Llegó personal de seguridad adicional, reforzando la protección alrededor de la casa y vigilando de cerca cualquier movimiento sospechoso. Varela continuó enviando actualizaciones sobre Fernando y Eduardo, pero hasta entonces no había señales claras de un ataque inminente.

Sin embargo, la tensión era palpable. Cada día que pasaba parecía poner a prueba los nervios de Marina y Thomas hasta el límite. Intentaron mantener una rutina, pero la sombra de la amenaza siempre estaba presente, imposibilitando relajarse por completo.

Una noche, mientras Marina se preparaba para ir a dormir, sintió que el bebé se movía por primera vez. La sensación fue suave, casi imperceptible, pero suficiente para hacer que su corazón se hinchara de emoción. Llamó a Thomas, quien inmediatamente se acercó a ella con los ojos llenos de expectación.

“Lo sentí”, dijo Marina, sonriendo mientras colocaba la mano de Thomas sobre su vientre. "Nuestro bebé se está moviendo".

Thomas sonrió, sus ojos se suavizaron al sentir el ligero movimiento debajo de su mano. “Es increíble, Marina. Protegeremos a nuestro hijo, lo juro”.

Marina asintió, sintiendo una nueva oleada de determinación. Esa pequeña vida dentro de ella era la razón por la que seguirían luchando, por la que enfrentarían cualquier peligro. No importa cuán difícil fuera el viaje, harían todo lo posible para proteger su futuro.

Y mientras se acurrucaban juntos, sintiendo la vida palpitar dentro de Marina, sabían que, a pesar del miedo y la incertidumbre, estaban preparados para cualquier cosa. Porque ahora, más que nunca, tenían algo por lo que luchar.


Capítulo 9

El sonido de las olas rompiendo suavemente en la playa contrastaba con el torbellino de emociones que invadió la mente de Thomas. Estaba en la playa, como todos los días, preparándose para un entrenamiento. El mar siempre había sido su santuario, el lugar donde se sentía más conectado consigo mismo y con el mundo. Sin embargo, esa mañana, ni siquiera la inmensidad del océano pudo levantar el peso que llevaba en su corazón.

Las preocupaciones por Fernando y Eduardo, la seguridad de Marina y el bebé, y la sensación constante de que estaban al borde de un enfrentamiento inminente hicieron que a Thomas le resultara difícil encontrar la paz que solía sentir en el mar. Intentó concentrarse mientras se ataba la cuerda de seguridad alrededor del tobillo, pero su mente seguía pensando en la posibilidad de un ataque inesperado.

El cielo estaba despejado y el sol brillaba intensamente, reflejándose en las aguas cristalinas. Era un día perfecto para surfear, pero la calma alrededor de Thomas sólo parecía intensificar la inquietud en su pecho. Caminó hacia el agua, sosteniendo con fuerza su tabla de surf, como si ésta pudiera anclarlo al momento presente.

Mientras Thomas se posicionaba para atrapar la primera ola del día, notó una lancha motora estacionada a lo lejos, más allá del oleaje. La nave no parecía inusual, pero algo en la forma en que estaba colocada, ligeramente fuera de lugar, llamó su atención. Thomas entrecerró los ojos, tratando de entender por qué el barco estaba tan cerca de la zona de surf, donde normalmente no había movimiento del barco.

Sacudió la cabeza, tratando de librarse de la sensación de incomodidad. Tal vez fue simplemente alguien disfrutando del día pescando o relajándose en el mar. Decidió ignorar su preocupación, se concentró en las olas que se formaban en el horizonte y remó hacia ellas. El sonido del agua golpeando su tabla y el ritmo de su respiración comenzaron a calmar su mente, devolviéndole la familiar sensación de libertad.

La primera ola que cogió Thomas fue perfecta. Se puso de pie sobre la tabla con facilidad, sintiendo la atracción del océano bajo sus pies mientras se deslizaba por la pared de agua. Durante esos breves momentos logró olvidar todo lo que estaba pasando, olvidándose de Fernando, de Eduardo, del peligro inminente. Él era simplemente Thomas, el surfista, el hombre que amaba el mar y la libertad que brindaba.

Pero la paz no duró mucho. Cuando Thomas empezó a remar de nuevo para coger otra ola, el barco que había notado antes empezó a moverse, acercándose a la zona donde estaba surfeando. El motor del barco rugió, cortando el tranquilo silencio del océano. Thomas miró el barco, ahora más cerca, y sintió un escalofrío recorrer su espalda. Algo no estaba bien.

Antes de que pudiera reaccionar, el barco aceleró hacia él, obligándolo a apartarse del camino. El pánico se apoderó de Thomas mientras intentaba escapar del camino del barco, pero el barco parecía estar siguiéndolo intencionalmente. Los surfistas de los alrededores comenzaron a darse cuenta de la situación y se alejaron, gritándole a Thomas que saliera del agua.

Thomas se giró rápidamente, tratando de ver quién estaba en el bote, pero la luz del sol se reflejaba en el parabrisas, dificultando la visión. Remó con todas sus fuerzas hacia la playa, con el corazón acelerado y los músculos en alerta. El sonido del motor acercándose, el rugido ensordecedor, le hicieron sentir que cada segundo contaba.

Finalmente, Thomas logró alejarse lo suficiente, llegando a la zona de seguridad donde las olas rompían suavemente cerca de la playa. Miró hacia atrás y vio que el barco se detenía repentinamente, girando en dirección opuesta, como si los ocupantes hubieran decidido que estaba fuera de su alcance. Pero antes de partir, el barco hizo una maniobra repentina, creando una gran ola artificial que rodó hacia Thomas.

La fuerza inesperada de la ola lo golpeó con fuerza, derribándolo de la tabla y arrastrándolo bajo el agua. Giró salvajemente, tratando de nadar hacia la superficie mientras luchaba contra la fuerza del agua. Le ardían los pulmones y la necesidad de aire se volvía desesperada. Finalmente, salió, tosiendo y respirando con dificultad mientras luchaba por mantenerse a flote.

Mientras miraba hacia la playa, vio a un grupo de personas corriendo hacia él, saludándolo con la mano. Entre ellos, Marina, cuya expresión de terror es visible incluso desde la distancia. Corrió hacia el agua, sin dudarlo, tratando de alcanzar a Thomas. Verla, tan desesperada y asustada, le dio la fuerza que necesitaba para nadar hacia la arena.

Cuando finalmente llegó a la playa, Marina lo alcanzó y lo rodeó con sus brazos mientras caía de rodillas en la arena. Estaba jadeando, sus músculos temblaban por el esfuerzo y la adrenalina, pero estaba a salvo. Marina lo abrazó con fuerza, como si temiera que él desapareciera si lo soltaba.

"Thomas, Dios mío, ¿estás bien?" Marina lloró mientras le pasaba las manos por la cara, asegurándose de que realmente estuviera allí.

Thomas asintió, todavía jadeando, tratando de recuperar el aliento. "Estoy bien. Simplemente… estuvo muy cerca”.

Miró hacia el mar, donde el barco desaparecía en el horizonte. El pánico dio paso a la ira. Eso no había sido un accidente ni una coincidencia. Fue un ataque planeado, un intento de hacerle daño o, peor aún, matarlo. Fernando y Eduardo habían dado el primer paso y el mensaje era claro: estaban dispuestos a todo.

Marina lo ayudó a ponerse de pie y permaneció a su lado mientras caminaban a casa. El miedo en sus ojos era inconfundible, pero había algo más allí: una determinación feroz que Thomas reconoció de inmediato. Ese ataque no los quebraría; al contrario, sólo fortaleció la necesidad de enfrentar a Fernando y Eduardo con aún más fuerzas.

De regreso a la casa, Thomas y Marina se reunieron con el equipo de seguridad y el investigador Varela, quienes llegaron rápidamente después del incidente. La seguridad alrededor de la casa se intensificó aún más y Varela inició una investigación para identificar la embarcación y sus ocupantes. El ambiente en la casa pasó de la tensión a la acción. Marina y Thomas estaban decididos a no seguir siendo víctimas pasivas.

A medida que avanzaba el día, el incidente en el agua todavía resonaba en la mente de Thomas. Sabía que tenía suerte de salir ileso, pero lo que más le preocupaba era lo que podría pasar a continuación. Fernando y Eduardo habían demostrado que no dudarían en atacar, y la próxima vez podría ser aún más peligroso.

Al caer la noche, Marina y Thomas se sentaron juntos en la sala de estar, mirando el océano por la ventana. Lo que alguna vez fue una visión de tranquilidad ahora parecía siniestra, un recordatorio constante del peligro que los rodeaba.

“Nos están poniendo a prueba”, dijo Thomas, en voz baja pero llena de determinación. “Quieren asustarnos, hacernos retroceder. Pero no nos rendiremos. Necesitamos encontrar una manera de cambiar el rumbo, Marina. Necesitamos poner fin a esto”.

Marina asintió con la mirada fija. “Puede que hayan empezado esto, pero lo terminaremos. No importa lo que cueste, protegeremos nuestro futuro, Thomas. Protejamos a nuestro bebé”.

Thomas miró a Marina y sintió una oleada de amor y orgullo por ella. Estaban juntos en esto y esa unidad era lo que los haría imbatibles. Por difícil que fuera la pelea, por mucho que Fernando y Eduardo intentaran, no se doblegarían.

Se había librado la primera batalla, pero Thomas sabía que la guerra estaba lejos de terminar. A partir de ese momento, él y Marina estuvieron preparados para afrontar cualquier cosa que se les presentara, y lo harían juntos, como siempre lo habían hecho.

Se entrelazaron en un fuerte abrazo, sintiendo la calidez y la seguridad del otro mientras la noche caía sobre Honolulu. Sabían que el camino que tenían por delante sería difícil, pero estaban preparados para afrontarlo. Porque, sobre todo, luchaban por algo que ningún enemigo podía destruir: el amor que compartían y el futuro que estaban decididos a proteger.


Capítulo 10

Las horas posteriores al ataque en la playa estuvieron marcadas por una calma tensa. La casa de Marina y Thomas estaba rodeada de seguridad y se intensificaron aún más las medidas de protección, pero la sensación de vulnerabilidad era palpable. Fernando y Eduardo habían demostrado que estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario para destruir la vida que la pareja había construido, y la amenaza se cernía sobre ellos como una sombra que no podían sacudir.

Marina intentó mantenerse ocupada, revisando documentos y respondiendo correos electrónicos, pero su mente estaba en otra parte, recordando constantemente lo que había sucedido con Thomas en el agua. La imagen de él luchando contra las olas mientras el barco se acercaba todavía estaba grabada en su mente, y la idea de que podría haberlo perdido en ese momento la perseguía. Sabía que tenían que hacer algo más que simplemente reaccionar ante los ataques de Fernando y Eduardo; necesitaban actuar inteligentemente y anticipar el próximo movimiento de los hermanos.

Sin embargo, lo que más la preocupaba era la posibilidad de que Fernando y Eduardo supieran de su embarazo. Si lo supieran, temía que los volvería aún más peligrosos e impredecibles. ¿Qué pasaría si estuvieran usando a Thomas como cebo, tratando de alejarlo de ella para poder golpearla directamente?

Marina decidió no vivir más con miedo, tomó el teléfono y llamó al investigador Varela. Se había mostrado competente hasta ese momento, pero ahora necesitaban más información, una ventaja que los pondría por delante de sus enemigos.

“Varela, tenemos que hablar”, dijo apenas él respondió. "Sobre el ataque de hoy... y lo que vamos a hacer a continuación".

“Estoy en camino”, respondió Varela, sin dudarlo. Sabía que la situación se estaba volviendo cada vez más peligrosa y que el tiempo jugaba en su contra.

Poco tiempo después, Varela llegó a casa de Marina y Tomás, trayendo consigo una expresión seria y decidida. Se sentaron en la sala de estar, con las ventanas cerradas para bloquear el resplandor del sol, creando un ambiente casi claustrofóbico. Thomas estaba junto a Marina, su presencia sólida y reconfortante, pero había una tensión en sus hombros, como si estuviera cargando el peso del mundo.

“¿Qué averiguaste sobre el barco?” Thomas preguntó directa y sin rodeos.

Varela suspiró y colocó una serie de fotografías sobre la mesa. “Pudimos identificar el barco y localizar al propietario. Pertenece a un hombre local que tiene conexiones con figuras sospechosas en Honolulu. Él niega cualquier implicación, pero tengo razones para creer que Eduardo lo sobornó para llevar a cabo el ataque”.

Marina tomó una de las fotos, que mostraba el barco a lo lejos, con el corazón latiendo más rápido. “Esto significa que se están acercando, Varela. No tienen miedo de atacar a plena luz del día y no pararán hasta conseguir lo que quieren”.

“Estoy de acuerdo”, dijo Varela, con voz sombría. “Y es por eso que necesitamos cambiar nuestra estrategia. He estado investigando los movimientos de Fernando y Eduardo estos últimos días y encontré algo interesante”.

Marina y Tomás miraron a Varela esperando que continuara.

“Eduardo se ha estado reuniendo con varias figuras influyentes de la ciudad”, explicó Varela, sacando un nuevo juego de documentos. “Parece que está intentando crear aquí una red de apoyo o protección, utilizando dinero y favores para asegurarse de que él y Fernando puedan actuar sin obstáculos. Esto significa que tienen recursos y, peor aún, pueden estar planeando algo más grande de lo que imaginamos”.

Thomas frunció el ceño, absorbiendo la información. “¿Pero por qué harían eso? Si están aquí para vengarse, ¿por qué necesitan una red de apoyo? ¿Están planeando huir después del ataque?

Varela negó con la cabeza. “No creo que ese sea el plan. Lo que me preocupa es que estén sentando las bases para algo más prolongado, algo que podría durar. Puede que estén planeando quedarse en la isla más tiempo del que creemos, tal vez para prolongar vuestro tormento.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. La idea de que Eduardo pudiera estar planeando una estadía prolongada era inquietante. Esto significaba que no estaban lidiando con un solo ataque; se enfrentaban a una guerra prolongada, donde cada día sería una nueva batalla.

"Entonces, ¿cómo podemos detener esto?" —preguntó Marina con voz decidida. “Si están formando una red, tenemos que desmantelarla. Necesitamos cortarles los recursos”.

Varela asintió, anticipando ya la respuesta. “Necesitamos actuar rápidamente. Mi equipo ya ha comenzado a mapear los contactos de Eduardo y creo que si podemos exponer a algunas de estas figuras influyentes, podemos debilitar su posición. Pero esto lleva tiempo y, mientras tanto, hay que estar preparado para lo peor”.

Thomas estrechó la mano de Marina, un intercambio silencioso de apoyo y determinación. “Haremos lo que sea necesario, Varela. Pero también necesitamos saber más sobre lo que ellos saben sobre nosotros”.

“Entiendo tu preocupación”, dijo Varela, mirando directamente a Marina. “Y sobre eso… hay algo que necesito que sepas. En las últimas conversaciones que interceptamos, había menciones a… una nueva vida”.

Marina se quedó helada, con el corazón acelerado. Sabía exactamente lo que eso significaba.

“Ellos lo saben”, murmuró Thomas, con la voz llena de ira reprimida. "Ellos saben sobre el bebé."

Varela asintió con expresión grave. “Sí, parece que se enteraron del embarazo. No sé cómo, pero está claro que esta información ha cambiado su forma de actuar. Están usando esto como motivación adicional, una forma de atacarte de una manera aún más cruel”.

Marina sintió que el pánico crecía en su interior. Saber que Fernando y Eduardo estaban al tanto de su embarazo hacía que todo fuera aún más peligroso. No estaban sólo tras ella y Thomas; estaban dispuestos a destruir cualquier esperanza de felicidad que la pareja pudiera haber tenido.

“Esto simplemente confirma lo que tenemos que hacer”, dijo Thomas, con la determinación en su voz más fuerte que nunca. “Necesitamos quitarles el control. Necesitamos actuar antes de que puedan volver a atacarnos”.

Marina miró a Thomas y sintió que su fuerza la envolvía. Estaban en una situación desesperada, pero no estaban solos. Y mientras estuvieran juntos, lucharían con todo lo que tuvieran para proteger su futuro.

“Hagamos esto”, dijo Marina, con voz firme. “Acabemos con el poder que tienen sobre nosotros, antes de que puedan destruirnos”.

Varela asintió y comenzó a delinear los próximos pasos. El plan implicaba identificar y exponer los contactos de Eduardo, cortar el apoyo que había construido en la isla y al mismo tiempo aumentar la vigilancia y la seguridad alrededor de Marina y Thomas. Era un plan arriesgado, pero necesario.

Cuando la reunión llegó a su fin , Marina y Thomas supieron que estaban entrando en una nueva fase de esta batalla. Fernando y Eduardo habían demostrado que estaban dispuestos a todo, pero la pareja estaba decidida a no ceder.

Cuando Varela se fue, dejando a la pareja sola, Thomas abrazó a Marina con fuerza. "Lo lograremos", murmuró contra su cabello. “Protegeremos a nuestro bebé, a nuestra familia. Prometo."

Marina asintió, sintiéndose fortalecida por la cercanía de Thomas. “Creo en ti, Tomás. Creo en nosotros”.

Se quedaron en silencio por un momento, abrazándose, sintiendo el calor del otro y la fuerza que les daba. El futuro era incierto y el camino por delante sería difícil, pero juntos estaban preparados para afrontarlo. La pasión entre ambos era tan fuerte que logró disipar las mayores preocupaciones cuando se entregaron el uno al otro. Todo lo que hizo falta fueron unos cuantos besos y eso fue todo. La pasión ardía dentro de ellos como una hoguera, prendiendo fuego a sus cuerpos.

Con el simple toque de Marina en su rígido miembro, a Thomas se le puso la piel de gallina y, sin poder esperar más, empujó contra ella a un ritmo lento y seductor. La levantó y la llevó al dormitorio, arrojándola sobre la cama y luego poniéndose encima de ella. Ella gimió suavemente y los dos comenzaron a moverse juntos, lentamente. Thomas sostuvo las manos de Marina en lo alto de la cama, entrelazando sus dedos con los de ella. Su cuerpo se contrajo y la lujuria la golpeó con fuerza. Thomas aceleró sus movimientos, queriendo no detenerse nunca, pero los gemidos de Marina y el calor que emanaba de su cuerpo lo dejaron fuera de control.

“Thomas…” murmuró, clavando sus uñas en la musculosa espalda del surfista.

“Te ves aún más sexy cargando a mi hijo…” Le susurró al oído, mientras explotaba en el clímax de placer, inundando la vagina de su esposa con su semen.

Finalmente, Thomas se acostó boca arriba en la cama y abrazó a Marina. Ella lo abrazó lentamente, apoyando su cabeza en su pecho, su cabello extendido sobre los hombros de su amado. Respiraron profundamente, permitiendo que sus cuerpos se relajaran después de ese largo día y, poco a poco, cayeron juntos en un sueño profundo.


Capítulo 11

Apenas había salido el sol cuando Marina se despertó. Miró a Thomas que estaba a su lado, todavía dormido, y sintió una oleada de ternura y protección. En los últimos días, las tensiones habían escalado a niveles inimaginables, y la revelación de que Fernando y Eduardo sabían sobre su embarazo había dejado a Marina en un estado de alerta constante.

Ese día, sin embargo, se despertó con una sensación diferente. Había algo inquietante en la forma en que iban las cosas. El ataque a la playa, el barco que parecía surgir de la nada, la sensación constante de que estaban siendo observados… Todo esto la dejó con la sensación de que necesitaban actuar con más urgencia que nunca antes.

Marina se levantó de la cama en silencio, con cuidado de no despertar a Thomas. Se dirigió al baño, donde se miró en el espejo por unos momentos, tratando de ordenar sus pensamientos. La realidad del embarazo comenzaba a manifestarse físicamente: sus rasgos, antes delicados y suaves, ahora mostraban una ligera hinchazón, un brillo diferente en su piel. Sabía que necesitaba protegerse no sólo a sí misma, sino también a la vida que crecía dentro de ella.

Al salir del baño, Marina encontró a Thomas ya despierto, sentado en la cama, con los ojos fijos en ella con una mezcla de preocupación y determinación. Estaba claro que él también estaba sumido en sus pensamientos sobre la situación. Su vínculo se había vuelto aún más fuerte, impulsado por la necesidad de sobrevivir y la protección de algo más grande que ellos mismos.

"Buenos días", dijo Thomas en voz baja, extendiendo su mano a Marina. Ella lo tomó, sintiendo el calor de su palma contra la de ella, un ancla en medio del caos.

"Buenos días", respondió ella, tratando de sonreír, pero la tensión en su rostro era difícil de ocultar.

Thomas la acercó más y la hizo sentarse a su lado en la cama. "Estaba pensando... en todo esto. Tal vez es hora de que consideremos salir de aquí, al menos por un tiempo. Saben dónde estamos y eso nos coloca en una posición vulnerable".

Marina lo miró sorprendida por la sugerencia. En los últimos días, Thomas había estado tan concentrado en luchar, en enfrentarse frontalmente a Fernando y Eduardo, que la idea de escapar parecía improbable. Pero ahora, al escucharlo hablar, se dio cuenta de que tenía razón. Continuar en Honolulu, donde eran blancos fáciles, podría ser un paso en falso. Quizás, para protegerse a sí mismos y a su bebé, necesitaban hacer algo que nunca antes habían considerado: huir.

"Sé que no es lo que queremos", continuó Thomas, al ver la vacilación en el rostro de Marina. "Pero si salimos de aquí, podremos tener tiempo para pensar, planificar mejor y, lo más importante, mantener a usted y al bebé a salvo".

Marina absorbió las palabras de Thomas, sintiéndose dividida entre el deseo de quedarse y luchar y la necesidad de proteger a su familia. Huir era como rendirse, algo que odiaba considerar. Sin embargo, cada minuto que pasaba la realidad de la situación se hacía más clara. Fernando y Eduardo se estaban acercando, y si continuaban en la misma posición, solo sería cuestión de tiempo antes de que atacaran nuevamente, y la próxima vez tal vez no tuvieran tanta suerte.

"Tienes razón", dijo finalmente Marina, con la voz llena de resignación. "¿Pero adónde iríamos? ¿Y cómo podríamos garantizar que no nos seguirían?"

Thomas ya había pensado en eso. "Varela puede ayudarnos con esto. Tiene contactos, formas de sacarnos de la isla discretamente. Podemos ir a algún lugar donde no nos encuentren, al menos hasta que podamos cambiar la situación. Tal vez en Europa, o en algún lugar de Oceanía. .. . en cualquier lugar que no se espere."

Marina asintió, sintiendo una ligera chispa de esperanza. La idea de escapar, de empezar de nuevo en otro lugar, lejos de las amenazas, me resultaba atractiva. Pero al mismo tiempo, había algo que la detenía, algo que la hacía dudar. Miró a Thomas y sus ojos reflejaban la incertidumbre que sentía.

"Quiero salir de aquí, Thomas", dijo, "pero al mismo tiempo no quiero que Fernando y Eduardo piensen que ganaron. No quiero que nos vean salir corriendo como si fueron derrotados."

Thomas sostuvo el rostro de Marina entre sus manos y la miró profundamente a los ojos. "Huir no es una derrota, Marina. Es una estrategia. Si nos quedamos aquí, arriesgamos mucho más de lo que podemos controlar. Pero si nos vamos, podemos pensar con claridad, encontrar una manera de resolver esto sin ponerte a ti y a los demás en peligro. bebé en peligro."

Marina sabía que él tenía razón. Había mucho en juego y mucho que perder. Y en el fondo sabía que la seguridad del bebé era la prioridad. Tenían que ser inteligentes, no orgullosos. Necesitaban sobrevivir.

"Entonces hagamos esto", dijo finalmente, sintiendo que se le quitaba un peso de encima. "Hablaremos con Varela, planificaremos nuestra salida. Y cuando estemos a salvo, encontraremos una manera de poner fin a esta amenaza de una vez por todas".

Thomas sonrió, una sonrisa llena de alivio y determinación. Él la besó suavemente, como si sellara la decisión que habían tomado juntos. "Vamos a lograrlo, Marina. Vamos a proteger a nuestro hijo y vamos a ganar esta batalla".

Pasaron el resto de la mañana discutiendo el plan en detalle, considerando cada escenario, cada complicación posible. Cuando se sintieron listos, llamaron a Varela, quien, como siempre, respondió prontamente.

"Tenemos un nuevo enfoque", dijo Thomas, explicando la decisión de abandonar Honolulu temporalmente. "Necesitamos salir de la isla lo más rápido posible, pero de una manera que no despierte sospechas".

Varela escuchó atentamente y cuando Thomas terminó, respondió con confianza. "Podemos hacerlo. Tengo contactos que pueden concertar una salida discreta. Organizaremos un vuelo privado, sin registros oficiales, y podemos enviarte a un lugar seguro, donde Fernando y Eduardo no tendrán fácil acceso".

Marina sintió una oleada de alivio al escuchar las palabras de Varela. Por primera vez en días, la posibilidad de estar a salvo parecía tangible. Sin embargo, aún persistía la sensación de que estaban siendo observados, de que Fernando y Eduardo podrían estar un paso por delante.

"¿Cuánto tiempo necesitamos para estar listos?" preguntó Marina, ansiosa por irse lo más rápido posible.

"Necesitaré unas horas para organizar todo", respondió Varela. "Les sugiero que estén listos para salir al anochecer. El transporte será discreto y rápido. Y una vez fuera de la isla, estaré en contacto constante para garantizar su seguridad".

Marina y Thomas dedicaron el resto del día a recoger sus cosas, pero también a disfrutar de sus últimos momentos en su hogar, el lugar que habían elegido como refugio y que ahora necesitaban dejar atrás . Había una silenciosa tristeza por dejar Honolulu, pero también la esperanza de que al irse estarían asegurando un futuro seguro para ellos y su bebé.

Al anochecer, Varela llegó a su casa, dispuesto a acompañarlos hasta el lugar de embarque. El auto estaba preparado, con vidrios polarizados y un conductor confiable que había trabajado antes en operaciones clasificadas.

Marina miró la casa por última vez antes de subir al coche, sintiendo una punzada de melancolía. Esa casa representaba mucho: los sueños, las esperanzas, el futuro que habían imaginado juntos. Pero ahora necesitaban dejarla atrás , sabiendo que estaban haciendo lo necesario.

"Vamos", dijo Thomas, sosteniendo la mano de Marina mientras ella entraba al auto. Él la miró, con una mirada de fuerza y consuelo en sus ojos. "Esto es temporal. Volveremos, pero por ahora tenemos que hacer lo correcto".

El auto comenzó a moverse, dejando atrás la casa, la playa y todo lo que conocían. Marina sintió un nudo en la garganta, pero cuando miró a Thomas, encontró el coraje que necesitaba. Estaban juntos y, mientras estuvieran juntos, podían superar cualquier cosa.

Mientras el coche se deslizaba por las calles de Honolulu hacia el punto de partida, el sol empezó a ponerse tiñendo el cielo de colores de despedida. Marina sabía que aunque estaban huyendo, no se daban por vencidos. Se estaban preparando para luchar de una manera diferente y más inteligente.

La huida no fue una rendición; fue preparación. Y cuando regresaran, regresarían más fuertes, listos para enfrentar a Fernando y Eduardo de frente y recuperar todo lo que habían perdido.

La batalla aún no había terminado. Y aunque estaban separados temporalmente, Marina y Thomas sabían que, al final, el amor y la determinación los devolverían al lugar al que pertenecían: juntos, seguros, con su hijo.


Capítulo 12

El plan para abandonar Honolulu estaba en pleno apogeo. Marina y Thomas siguieron al pie de la letra las instrucciones de Varela, preparándose para la partida como si estuvieran en una misión secreta. El destino final todavía se mantenía en secreto, incluso para ellos, asegurando que no se filtrara ninguna información. La tensión era palpable, pero también había una sensación de alivio al saber que pronto estarían fuera de peligro inmediato.

Sin embargo, en el fondo de su mente, Marina no podía evitar la sensación de que algo estaba a punto de salir mal. Había una inquietud constante en sus pensamientos, una voz susurrando que no sería tan fácil escapar de las garras de Fernando y Eduardo. Pero ella se mantuvo firme, enfocándose en su seguridad y la de su bebé, confiando en el plan de Varela.

Cuando finalmente llegó el anochecer, la casa de Marina y Thomas estaba sumida en un silencio inquietante, casi surrealista. Las maletas estaban hechas, las luces apagadas y el equipo de seguridad se movía discretamente por la propiedad, asegurándose de que no hubiera señales de una emboscada. Marina miró a su alrededor, memorizando cada detalle de la casa, cada pequeño fragmento de su vida allí, mientras se preparaba para la que podría ser su última noche en Honolulu.

Varela llegó exactamente a la hora acordada. Estaba vestido de manera informal, pero su postura y mirada atenta indicaban que estaba en alerta máxima. Con un gesto hacia Thomas, comenzó su plan de escape.

“El auto está listo”, dijo en voz baja y tranquila. “Te llevaremos a un punto de encuentro donde te estará esperando el avión . Es un lugar aislado y seguro y el despegue será rápido”.

Marina y Thomas asintieron, recogieron sus maletas y siguieron a Varela hasta el auto que los esperaba. El vehículo iba camuflado para no llamar la atención, pero estaba dotado de todas las medidas de seguridad posibles. La idea era camuflarse en el tráfico de la ciudad sin despertar sospechas mientras se dirigían hacia el lugar de despegue.

El camino hasta el aeropuerto clandestino era relativamente corto, pero cada kilómetro recorrido parecía hacerse largo, aumentando la ansiedad de Marina. Miró por la ventana y vio pasar las familiares calles de Honolulu como en una película en cámara lenta. La ciudad, que alguna vez había sido un refugio, ahora parecía llena de peligros ocultos.

Thomas, sentado a su lado, le apretó la mano con fuerza, transmitiéndole apoyo y confianza. Pero incluso él parecía inquieto, sus ojos atentos a cada movimiento a su alrededor . Habían enfrentado muchas cosas juntos , pero la idea de dejarlo todo atrás, aunque fuera temporalmente, fue una prueba de fuego para ambos.

Cuando finalmente llegaron al punto de encuentro, una antigua pista de aterrizaje militar en las afueras de la ciudad, Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. El lugar estaba desierto, a excepción del pequeño avión privado que los esperaba, con los motores ya en marcha, listo para despegar. El equipo de seguridad de Varela se distribuyó por todo el sitio, comprobando posibles amenazas, mientras Varela daba las instrucciones finales.

“Todo está listo”, dijo, señalando el avión. “Entrarás y despegarás inmediatamente. El piloto ya está instruido y sabrá dónde llevarlos. No habrá quien se detenga y nadie sabrá dónde estás”.

Marina asintió, sintiendo la urgencia en la voz de Varela. Ella y Thomas tomaron sus maletas y comenzaron a caminar hacia el avión, sus pasos resonaban en el asfalto vacío. La pista estaba envuelta en el crepúsculo, el sol se ponía rápidamente, hundiendo el lugar en una oscuridad cada vez mayor.

Sin embargo, cuando se acercaron al avión, algo cambió. El viento que soplaba suavemente empezó a llevar un sonido lejano, algo que hizo que Marina se detuviera bruscamente. Se volvió hacia Thomas, con los ojos muy abiertos por el terror.

"¿Qué es eso?" preguntó, tratando de identificar el sonido que se hacía cada vez más fuerte.

Thomas, ya alerta, miró a su alrededor y fue entonces cuando también lo escuchó. El sonido de motores acercándose rápidamente, provenientes de la dirección opuesta. Varela, al darse cuenta de lo mismo, inmediatamente sacó una radio de comunicaciones y gritó órdenes a su equipo.

“¡Tenemos compañía! ¡Prepárate para una posible emboscada!

La adrenalina recorrió el cuerpo de Marina. Ella y Thomas corrieron hacia el avión, pero antes de que pudieran llegar a las escaleras, el sonido de neumáticos chirriando sobre el asfalto los hizo darse la vuelta. Un grupo de coches negros entró en la pista, bloqueando la salida del avión. Las puertas del auto se abrieron simultáneamente y varios hombres armados bajaron, apuntándoles directamente con sus armas.

"¡Correr!" gritó Varela, sacando su arma y abriendo fuego contra los hombres que se acercaban.

Thomas agarró la mano de Marina y la jaló hacia atrás, tratando de encontrar una ruta de escape. Pero estaban rodeados. Los hombres armados avanzaron rápidamente, obligando a Varela y su equipo a retirarse. El sonido de los disparos llenó el aire, mezclándose con gritos y el sonido de los motores del avión que aún rugían de fondo.

"¡Sube al avión ahora!" Gritó Varela, tratando de cubrir su retaguardia, mientras su equipo intercambiaba disparos con los atacantes.

Pero Marina y Thomas sabían que sería inútil. Estaban en desventaja, atrapados en una trampa perfecta. El plan de escape se había visto comprometido y ahora estaban en medio de un tiroteo, sin saber si podrían escapar con vida.

De repente, uno de los hombres armados dio un paso adelante y levantó la mano en señal para que sus cómplices dejaran de disparar. Se quitó la capucha, dejando al descubierto su rostro. Marina sintió que se le helaba la sangre cuando reconoció quién era. Allí estaba Eduardo, el hermano de Fernando, sonriendo cruelmente, como si disfrutara cada momento de la caza.

“¿De verdad pensaron que podían huir?” Dijo Eduardo, su voz tranquila y fría, haciendo eco en la pista de baile. “No puedes escapar del pasado, Marina. No mientras estemos aquí”.

Thomas se paró frente a Marina, protegiéndola con su cuerpo, pero Eduardo siguió hablando con la mirada fija en ella. “¿Crees que puedes simplemente subirte a un avión e iniciar una nueva vida? No tan rápido. Mi hermano tiene asuntos pendientes contigo y estoy aquí para asegurarme de que obtenga lo que quiere”.

El corazón de Marina latía salvajemente, la realidad de la situación la golpeaba como una ola abrumadora. Habían sido traicionados, expuestos y ahora estaban rodeados de hombres que estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para capturarlos. La sensación de impotencia era asfixiante, pero Marina sabía que no podía ceder al miedo.

“Eduardo, ¿por qué haces esto?” gritó, tratando de ganar tiempo, tratando de entender qué podían hacer a continuación. “¿Por qué no nos dejas en paz? ¡Ya nos han causado suficiente sufrimiento!

Eduardo se rió, una risa sin humor, llena de desdén. “Nos quitaste todo. Ahora es nuestro turno de quitarte todo”.

Los hombres armados comenzaron a avanzar nuevamente y Marina supo que el tiempo se acababa. Thomas la miró y sus ojos transmitían un mensaje silencioso, una mezcla de amor y desesperación. Necesitaban hacer algo, cualquier cosa, para salir de esa situación. Pero antes de que pudieran actuar, uno de los hombres de Eduardo se acercó y, con un movimiento rápido, golpeó a Thomas en la cabeza con la culata de su arma.

Thomas cayó al suelo, inconsciente, y Marina dejó escapar un grito de desesperación y corrió hacia él. Pero antes de que pudiera alcanzarlo, dos de los secuaces de Eduardo la agarraron y la inmovilizaron. Luchó con todas sus fuerzas, pero fue en vano. Eran muy fuertes.

Eduardo se acercó, ya serio, mirando el cuerpo inconsciente de Thomas y luego a Marina. “Será mejor que te calmes, Marina. Tenemos un largo camino por recorrer y no querrás que esto sea más difícil de lo necesario”.

Con estas palabras, Eduardo hizo un gesto a sus hombres. Rápidamente esposaron a Marina y la empujaron hacia uno de los coches. Lo mismo le ocurrió a Thomas, aún inconsciente, que fue arrojado sin contemplaciones al asiento trasero. El avión que se suponía iba a ser su vía de escape era ahora un monumento silencioso al fracaso de su intento de fuga.

Cuando llevaron a Marina al auto, las lágrimas corrían por su rostro. Miró a Thomas, que aún no había recuperado el conocimiento, y sintió una abrumadora oleada de desesperación. Estaban en manos de sus enemigos y el plan que creían que sería su salvación se había convertido en una trampa mortal.

El coche aceleró dejando atrás el avión y la pista de aterrizaje . Marina sabía que ahora estaban completamente a merced de Eduardo. Y por mucho que intentara mantenerse fuerte, el miedo por el futuro la dominaba.

Pero en el fondo de su mente, incluso en medio del terror, ardía una pequeña llama de resistencia. Pase lo que pase, Marina no se rendiría. No permitiría que Fernando y Eduardo destruyeran todo lo que había logrado y estaba construyendo con Tomás.


Capítulo 13

El camino que se extendía delante parecía interminable, un camino que Marina nunca había imaginado recorrer. El coche avanzó a toda velocidad, cruzando las afueras de Honolulu hacia un destino desconocido. Las luces de la ciudad pronto quedaron atrás, y ahora, todo lo que Marina podía ver eran sombras bailando entre los árboles al borde de la carretera mientras los faros iluminaban el sinuoso camino.

Estaba sentada en el asiento trasero, con las manos esposadas, atrapada entre dos hombres que no mostraban ningún signo de compasión. Thomas estaba a su lado, aún inconsciente tras el brutal golpe que había recibido en la cabeza. Marina sintió que se le encogía el corazón al verlo en esa condición, pero su mente estaba concentrada en encontrar una manera de escapar, salvarlo y salvarse a sí misma.

Eduardo estaba en el asiento delantero, al lado del conductor. Mantuvo un silencio amenazador, mirando de vez en cuando a Marina por el espejo retrovisor. Podía ver el brillo oscuro en sus ojos, un reflejo de toda la ira y el resentimiento que llevaba dentro. Pero Marina se negó a ceder al miedo. Sabía que por muy grave que fuera la situación, no podía permitirse el lujo de rendirse.

Cada minuto que pasé en el coche me pareció una eternidad. Marina intentó controlar su respiración, tratando de mantener la calma para poder pensar con claridad. Necesitaba un plan, algo que pudiera cambiar la situación a su favor. Sin embargo, las opciones eran limitadas. Estaban en territorio desconocido, sin armas, sin aliados y a merced de un hombre que ya había demostrado que no tenía límites.

De repente, Eduardo rompió el silencio. “¿De verdad pensaste que podrías escapar, Marina? ¿Pensaste que podrías subirte a un avión y volar, dejando todo esto atrás?

Su voz era tranquila, pero llena de cruel sarcasmo que hizo que Marina apretara los dientes. Ella no respondió de inmediato, tratando de no mostrar el pánico que crecía en su interior. Sin embargo, sabía que necesitaba ganar tiempo, encontrar una manera de comunicarse con Thomas tan pronto como recuperara la conciencia.

“No estaba huyendo”, dijo finalmente Marina, con voz firme a pesar de la situación. "Estaba tratando de proteger a mi familia, algo que tú y Fernando nunca entenderían".

Eduardo rió suavemente, como si sus palabras tuvieran poco significado para él. "¿Familia? ¿Qué tipo de familia crees que tendrás después de todo esto? Tú destruiste el nuestro, Marina. Y ahora, me aseguraré de que sientas cada pedacito de lo que sentimos nosotros”.

Marina sintió un escalofrío recorrer su espalda. Las palabras de Eduardo estaban llenas de odio, pero ella sabía que había algo más detrás. Eduardo no sólo cumplía las órdenes de Fernando; actuaba por su cuenta, impulsado por una vendetta personal.

“Eso no te devolverá a tu madre”, dijo Marina, probando su respuesta en un intento de comprender mejor su motivación. "Nada de lo que hagas cambiará lo que pasó".

La expresión de Eduardo se endureció y el silencio volvió a dominar el auto. Marina sabía que había tocado una fibra sensible, pero lo que todavía no entendía del todo era hasta dónde estaba dispuesto a llegar él para intentar llenar ese vacío.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, el coche se detuvo. Estaban en un lugar remoto, lejos de la civilización, rodeados de una densa vegetación. Marina miró rápidamente a su alrededor, pero lo único que pudo ver fue un pequeño edificio antiguo, probablemente un almacén o una cabaña abandonada. El lugar era oscuro, casi aterrador, y estaba claramente elegido para garantizar que nadie los encontrara fácilmente.

Los hombres que los acompañaban salieron primero del coche y arrastraron a Thomas fuera sin ningún cuidado. Marina fue la siguiente en retirarse, sintiendo el dolor agudo en sus muñecas cuando las esposas le cortaron la piel. Intentó luchar, pero la fuerza de los secuestradores la inmovilizó por completo.

Eduardo bajó del auto el último, observando todo con una calma casi inquietante. Dio órdenes para que llevaran a Thomas al interior del edificio, mientras otros dos hombres se encargaban de vigilar a Marina. Sintió que su corazón latía incontrolablemente al ver a Thomas siendo cargado como si fuera un simple objeto, pero ella permaneció concentrada en encontrar una salida.

Dentro de la cabaña, el ambiente era húmedo y mal iluminado. Las paredes de madera estaban cubiertas de años de moho y descomposición, y el aire era pesado, casi asfixiante. Thomas fue colocado en un rincón, todavía inconsciente, mientras que Marina fue empujada hacia una silla en el centro de la habitación.

Eduardo se acercó a ella con una sonrisa siniestra en el rostro. “Ahora hablemos, Marina. Solo nosotros dos”.

Marina lo miró fijamente, intentando no mostrar miedo. Sabía que la situación era desesperada, pero necesitaba mantener el control. No podía rendirme, no ahora.

“Ya tuviste la oportunidad de escapar”, continuó Eduardo, mientras tomaba un cuchillo de su cintura y lo agitaba frente a sus ojos. “Ahora es demasiado tarde. Vamos a ajustar cuentas aquí y no será fácil para ti”.

Marina tragó saliva, pero se negó a mirar el cuchillo. “¿Qué es lo que realmente quieres, Eduardo? No se trata sólo de venganza, ¿verdad? Quieres algo más que vernos sufrir”.

Eduardo se acercó aún más y su expresión se volvió más oscura. “Quiero lo que es mío por derecho. Mi madre murió por todo esto y mientras mi hermano estuvo en prisión, yo me ocupé de todo. Ahora, todo lo que Fernando quiere es destruirte a ti y a Thomas, pero yo... quiero más.

Marina intentó entender a qué se refería, pero antes de que pudiera responder, uno de los hombres que estaba con Thomas se acercó y le susurró algo al oído. Miró a Thomas, que comenzaba a moverse, recuperando lentamente la conciencia.

“Ah, por fin”, dijo Eduardo, volviéndose hacia Marina. “Veamos qué tiene que decir tu querido esposo sobre todo esto”.

Thomas comenzó a gemir, llevándose la mano a la cabeza mientras intentaba entender dónde estaba. Abrió los ojos y al ver a Marina intentó levantarse, pero fue rápidamente frenado por los hombres de Eduardo.

"¡Tomás!" gritó Marina, desesperada por alcanzarlo, pero estaba retenida en la silla.

Eduardo se acercó a Thomas, sosteniendo el cuchillo frente a él. “Bienvenido de nuevo, Tomás. Es hora de que tomes una decisión. O cooperas o Marina sufrirá mucho más de lo que imaginas”.

Thomas, todavía aturdido, miró a Marina con ojos llenos de terror. Él estaba impotente, pero intentó moverse, gritándole a Eduardo que la dejara en paz.

"¡No! ¡ Déjala fuera de esto! Thomas intentó liberarse, pero el dolor en su cabeza y los golpes que había recibido antes lo debilitaron demasiado. Aun así, la furia en su mirada era evidente.

Eduardo sonrió, satisfecho con la reacción de Thomas. “Eso depende de ti, Thomas. ¿Vas a cooperar o vamos a tener que hacer las cosas por las malas?

Thomas miró a Marina con los ojos llenos de desesperación y dolor. Ella sacudió levemente la cabeza, tratando de decirle que no se rindiera, pero él sabía que estaban en una situación crítica. Necesitaba pensar en una manera de protegerla, incluso si eso significaba someterse a las demandas de Eduardo.

“Cooperaré”, dijo finalmente Thomas, con la voz llena de resignación. “Pero no la vas a tocar, ¿entiendes? Deja a Marina fuera de esto”.

Eduardo se rió, satisfecho con la respuesta. “Ya veremos, Tomás. Ya veremos”.

Marina sintió una oleada de desesperación cuando vio a Thomas rendirse. Sabía que él estaba tratando de protegerla, pero al mismo tiempo sabía que Eduardo no cumpliría su palabra. Necesitaban encontrar una manera de cambiar el rumbo, pero sus opciones se estaban agotando rápidamente.

Cuando Eduardo ordenó a sus hombres que ataran a Thomas a una silla junto a Marina, ella supo que el tiempo se estaba acabando. Cada segundo que pasaba los acercaba a un destino oscuro, pero Marina se negaba a darse por vencida. No importa cuán desesperada fuera la situación, no podía permitir que el miedo la consumiera. Necesitaban encontrar una manera de escapar antes de que fuera demasiado tarde.

En ese momento, sentada en aquella lúgubre cabaña, esposada y rodeada de enemigos, Marina se hizo una promesa: haría todo lo que estuviera en su poder para proteger a Thomas y al bebé. No importa lo que Eduardo o Fernando planearan, ella no los dejaría ganar.

Y mientras Eduardo se preparaba para iniciar su “conversación” con Thomas, Marina cerró los ojos por un breve momento, reuniendo todas las fuerzas que tenía. Sabía que la lucha apenas comenzaba y que la verdadera prueba aún estaba por llegar.


Capítulo 14

La cabaña estaba envuelta en un tenso silencio, roto sólo por el sonido del viento que susurraba a través de las grietas de las envejecidas paredes de madera. Marina y Thomas estaban atados a sillas en el centro de la habitación, uno al lado del otro, pero separados por la oscuridad que parecía condensarse a su alrededor. El miedo era palpable, pero había algo más fuerte: una determinación feroz que ardía dentro de Marina. Sabía que necesitaba actuar, necesitaba encontrar una manera de cambiar el rumbo antes de que fuera demasiado tarde.

Eduardo caminaba alrededor de ellos como un depredador, el brillo del cuchillo en su mano reflejaba la tenue luz que entraba por las ventanas rotas. No tenía prisa, saboreaba cada momento, cada segundo de control que tenía sobre ellos. Su mirada alternaba entre Marina y Thomas, analizando sus reacciones, esperando el momento adecuado para intensificar el terror que estaba imponiendo.

Marina mantuvo sus ojos fijos en Eduardo, negándose a mostrar el pánico que sentía por dentro. No quería darle la satisfacción de verla ceder ante su miedo. Sabía que cualquier señal de debilidad sería utilizada en su contra y no podía permitirlo. Thomas estaba a su lado, con la respiración agitada y entrecortada, pero Marina sabía que él también estaba luchando por mantenerse fuerte.

Eduardo finalmente se detuvo frente a ellos, con la cruel sonrisa aún presente en su rostro. "Sabes, Thomas, podría terminar esto ahora mismo. Terminarlo todo en un instante. ¿Pero dónde estaría la diversión en eso?" Se agachó y acercó el cuchillo a la cara de Thomas. "Quiero verte sufrir, ver la desesperación en tus ojos cuando te das cuenta de que no hay salida".

Thomas apretó los dientes, luchando contra las ataduras que sujetaban sus brazos. "No lo lograrás, Eduardo. Saldremos de esta. Y cuando lo hagamos , Fernando y tú pagaréis por todo lo que hicisteis".

Eduardo se rió, un sonido frío y vacío. "Aún no lo entiendes, ¿verdad? No hay escapatoria. Estás a nuestra merced y haremos lo que queramos. Esto es sólo el comienzo".

Marina, aprovechando la distracción de Eduardo, comenzó a mover discretamente los nudos que ataba sus manos. El miedo por Thomas y el bebé alimentó su necesidad de actuar, de hacer algo para cambiar la situación a su favor. Sus dedos trabajaban frenéticamente, sintiendo la fricción de la cuerda contra su piel mientras intentaba encontrar un punto débil. No tuve mucho tiempo. Necesitaba liberarse y encontrar una manera de utilizar el entorno a su favor.

Eduardo continuó atormentando a Thomas, blandiendo el cuchillo de manera amenazadora. "Podrías haber evitado todo esto, ¿sabes? Podrías haber aceptado tu destino, pero elegiste luchar. Y ahora sufrirás las consecuencias".

Mientras Eduardo hablaba, Marina finalmente logró soltar uno de los nudos. Su mano todavía estaba atrapada, pero el movimiento limitado le dio la oportunidad de continuar deshaciendo la cuerda. Tenía que ser rápida, tenía que mantener a Eduardo distraído el tiempo suficiente para que él actuara.

Con la mano parcialmente libre, Marina buscó discretamente en el bolsillo de su pantalón, donde estaba escondida una pequeña navaja. Un regalo de Thomas, algo que había guardado como medida de seguridad y que ahora podría ser su única posibilidad de sobrevivir. Sostuvo el cuchillo con cuidado, tratando de no llamar la atención de Eduardo mientras lo desdoblaba con mano temblorosa.

Eduardo, a su vez, seguía centrado en Thomas. "Tu amada esposa también sufrirá, Thomas. Tú la trajiste a esta situación y ahora tendrás que observar lo que sucede cuando alguien juega con fuego".

Marina sintió que una oleada de odio crecía en su interior. Eduardo jugaba con sus emociones, intentaba manipularlas, pero ella no permitía que él la intimidara. Con el cuchillo finalmente abierto, comenzó a cortar la cuerda que ataba su otro brazo, trabajando rápida y silenciosamente.

Thomas, notando los movimientos de Marina por el rabillo del ojo, hizo un esfuerzo por mantener ocupado a Eduardo. "¿Crees que esto te hará sentir mejor, Eduardo? ¿Crees que torturarnos te traerá algún tipo de paz?"

Eduardo dio un paso atrás y su expresión cambió ligeramente. "No se trata de paz, Thomas. Se trata de justicia. Algo que ustedes dos nos quitaron a mí y a mi hermano".

Marina finalmente logró cortar la cuerda. Sintió una oleada de alivio y adrenalina recorrer su cuerpo cuando sus brazos estuvieron libres. Ahora necesitaba actuar con rapidez. Sujetó el cuchillo con firmeza y, todavía con las manos detrás de la espalda, comenzó a trabajar en los nudos que le ataba los tobillos. Cada segundo contaba y sabía que no tendría una segunda oportunidad.

"¿Justicia?" Respondió Thomas, manteniendo la atención de Eduardo. "Esto no es justicia, Eduardo. Es una venganza demencial que al final sólo te destruirá. Mírate, convirtiéndote en algo peor de lo que dices odiar".

Eduardo dudó por un momento, pero la ira en sus ojos pronto volvió a dominar su expresión. "¡Callarse la boca!" Gritó, levantando el cuchillo amenazadoramente. "¡No sabes lo que es perderlo todo! ¡No tienes idea de lo que es vivir con el dolor que causaste!"

Marina cortó la última cuerda alrededor de sus tobillos y se levantó abruptamente, sus músculos gritaban en protesta después de haber estado atrapada durante tanto tiempo. Eduardo se giró al escuchar el movimiento, pero antes de que pudiera reaccionar, Marina se abalanzó sobre él con una fuerza que no esperaba.

Con el cuchillo en mano, atacó, apuntando al brazo que sostenía el cuchillo. Eduardo, sorprendido por el ataque, logró esquivarlo parcialmente, no sin sufrir un corte en el antebrazo. Gritó de dolor y rabia, retrocediendo y perdiendo momentáneamente el control de la situación.

"¡Tomás, ahora!" Gritó Marina, arrojándole el cuchillo mientras luchaba contra Eduardo. Thomas, todavía atado, usó la espada para cortar las cuerdas que lo ataban. Sus movimientos eran rápidos, guiados por su desesperación por proteger a Marina y liberarse.

Eduardo intentó reaccionar, pero Marina se mantuvo cerca, usando su entrenamiento de defensa personal para mantener la ventaja, a pesar de que estaba en una pelea desequilibrada. Era físicamente más fuerte, pero la determinación y el efecto sorpresa de Marina estaban de su lado. Lanzó otro golpe con el puño, apuntando al rostro de Eduardo y golpeándolo fuerte.

Thomas finalmente se liberó y se arrojó contra Eduardo con todas sus fuerzas, tirándolo al suelo. El golpe fue demoledor y el cuchillo de Eduardo cayó de sus manos deslizándose. Eduardo intentó reaccionar, pero Thomas lo inmovilizó, su cuerpo movido por una ira protectora. Era una lucha por la supervivencia y Thomas no dejaría que Eduardo saliera victorioso.

Marina, jadeando, recogió el cuchillo caído y corrió hacia donde los hombres de Eduardo se encontraban inconscientes, producto de las peleas ocurridas durante la captura. Buscó en uno de los bolsillos de los secuaces y finalmente encontró las llaves de las esposas que la habían atrapado antes. Con manos temblorosas, abrió las esposas que aún estaban sujetas a sus muñecas, sintiendo el peso del metal caer al suelo.

Thomas logró someter a Eduardo, quien ahora tenía el rostro ensangrentado y visiblemente debilitado. Miró a Marina, todavía jadeante, y una mirada de comprensión pasó entre ambos. Necesitaban salir de allí... y rápidamente.

"Átalo", le dijo Marina a Thomas, arrojándole las cuerdas que previamente los habían atado. Tomás, sin dudarlo, ató a Eduardo, asegurándose de que no pudiera escapar. El tiempo jugaba en su contra, pero cada segundo contaba.

Cuando Eduardo finalmente quedó inmovilizado, Marina y Thomas miraron alrededor de la cabaña, tratando de decidir su próximo movimiento. Sabían que tenían que salir de allí antes de que regresaran los otros secuaces de Eduardo. Marina recuperó el cuchillo, con los ojos fijos en la puerta de la cabina.

"Tenemos que irnos", dijo con voz firme. "Necesitamos encontrar una manera de pedir ayuda y salir de aquí".

Thomas estuvo de acuerdo, tomando el cuchillo y la pistola de uno de los secuaces caídos. "Salgamos de esto, Marina. Busquemos la manera".

Abrieron la puerta de la cabaña y salieron a la noche oscura. El camino a seguir era incierto, pero estaban juntos y decididos a sobrevivir. Y mientras corrían por el bosque, dejando atrás la cabaña , Marina supo que la pelea estaba lejos de terminar.

Pero no importaba lo que viniera después, ella y Thomas lo enfrentarían juntos y harían todo lo que estuviera a su alcance para proteger al bebé que llevaban.

La carrera contra el tiempo había comenzado y estaban preparados para afrontar lo que viniera.


Capítulo 15

La oscuridad de la noche envolvió a Marina y Thomas mientras corrían por el denso bosque, dejando atrás la cabaña . La adrenalina corría por sus venas, alimentando cada paso mientras navegaban por el terreno irregular. El bosque, aunque aterrador, ofrecía cierta protección contra los peligros que los acechaban. Sabían que Eduardo y sus secuaces podían estar tras ellos en cualquier momento y que cada segundo era crucial.

Thomas mantuvo la mano de Marina firmemente entre la suya, empujándola a través de los árboles y las ramas que se extendían como brazos en la oscuridad. El sonido de sus pasos fue amortiguado por las hojas caídas, pero el corazón de Marina latía lo suficientemente fuerte como para hacer eco en sus oídos. Sabía que no podían detenerse, no podían dudar. El miedo estaba presente, pero la necesidad de sobrevivir, de proteger al bebé, era más fuerte.

Corrieron sin una dirección clara, confiando sólo en el instinto para alejarlos del peligro. La noche era fría y el viento aullaba entre los árboles, haciendo el ambiente aún más hostil. Pero había una fuerza invisible que los impulsaba hacia adelante, una voluntad inquebrantable de escapar y sobrevivir.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, Marina y Thomas llegaron a un pequeño claro. Se detuvieron, jadeando, intentando recuperar el aliento. La luna llena iluminó el espacio abierto, ofreciendo una vista más clara de los alrededores. Thomas miró a su alrededor, tratando de evaluar si estaban lo suficientemente lejos como para evitar una persecución inmediata.

"Necesitamos encontrar un lugar seguro para descansar, al menos durante unos minutos", dijo Thomas, con la voz aún sin aliento. "No podemos seguir corriendo sin rumbo. Tenemos que pensar en un plan".

Marina asintió, todavía intentando calmar su rápida respiración. El claro parecía seguro, pero con cada sonido que hacía el bosque, sentía que su corazón se aceleraba. "¿Pero a dónde podemos ir? No tenemos idea de dónde estamos, y si nos están siguiendo..."

Thomas puso sus manos sobre los hombros de Marina, tratando de tranquilizarla. "Sé que tenemos miedo, pero debemos mantener la cabeza fría. Eduardo está fuera de acción y eso nos da una ventaja. Pero no estará fuera para siempre, así que tenemos que aprovechar este tiempo al máximo. "

Marina sabía que Thomas tenía razón. La claridad con la que habló le ayudó a centrar sus pensamientos. Intentó recordar cualquier información que pudiera ser útil: una carretera cercana, un pueblo, cualquier cosa que pudiera ofrecer refugio o una forma de pedir ayuda. Pero su mente estaba confundida por la prisa y el miedo.

Mientras permanecían allí, tratando de pensar en su próximo movimiento, el sonido de las ramas rompiéndose hizo que ambos se dieran vuelta bruscamente, con sus cuerpos tensos. El silencio que siguió fue ensordecedor, cada ruido, por pequeño que fuera, parecía amplificado por la tensión.

"Salgamos de aquí", susurró Thomas, dándose cuenta de que el claro, si bien ofrecía una vista clara de los alrededores, también los dejaba expuestos.

Marina estuvo de acuerdo y juntos regresaron a la relativa seguridad del bosque. La oscuridad los envolvió nuevamente y el camino era difícil, pero al menos ofrecía cierta protección. Caminaron en silencio durante varios minutos, cada uno sumido en sus pensamientos, pero siempre alerta ante cualquier señal de persecución.

Después de un rato, el bosque comenzó a abrirse en lo que parecía ser un camino abandonado, cubierto de vegetación. Marina y Thomas se detuvieron por un momento, tratando de decidir si el camino era seguro o si los llevaría directamente a una trampa.

"Podría ser nuestra mejor oportunidad de encontrar alguna civilización", sugirió Marina, tratando de mantener viva la esperanza.

Thomas asintió, pero su mirada estaba llena de cautela. "Continuemos, pero con cuidado. Necesitamos permanecer alerta".

Comenzaron a caminar por el estrecho sendero, con pasos lentos y calculados. La vegetación circundante era densa, pero el camino parecía conducir a alguna parte: tal vez un camino o un antiguo sendero utilizado por los lugareños. Marina y Thomas se movían lo más silenciosamente posible, tratando de no llamar la atención.

Al rato, escucharon algo que los hizo detenerse nuevamente: voces a lo lejos. Era difícil identificar cuántas personas había o qué decían, pero el sonido claramente se acercaba. Marina sintió un nudo en el estómago. ¿Serán los hombres de Eduardo?

Thomas le indicó a Marina que se agachara junto a un arbusto, escondiéndose en las sombras. Esperaron en silencio, tratando de oír con mayor claridad. Las voces se acercaron y pronto pudieron distinguir fuertes pasos sobre el suelo frondoso.

Finalmente, apareció una figura a lo lejos, seguida de otras. Marina contuvo el aliento al reconocer una de las siluetas: Eduardo. Él estaba allí, caminando con otros dos hombres, claramente buscándolos.

Eduardo se detuvo y miró a su alrededor, examinando con los ojos cada rincón del bosque. Parecía más peligroso que nunca, su rostro endurecido por el odio y la determinación de encontrar a Marina y Thomas. Verlo hizo que Marina sintiera que su miedo aumentaba, pero trató de controlarlo, sabiendo que debían mantener la calma.

Eduardo parecía estar hablando con sus hombres, pero Marina no podía oír con claridad. Sin embargo, sabía que corrían un gran peligro. Si Eduardo los encontraba ahora, no habría tiempo para nada más: terminaría lo que empezó.

Thomas, al darse cuenta de la gravedad de la situación, miró a Marina y susurró: "Tenemos que seguir el camino, pero tenemos que ser aún más rápidos. Si nos encuentran aquí, no tendremos ninguna posibilidad".

Marina asintió, tratando de mantener la respiración tranquila. Esperaron hasta que las voces se alejaron un poco más y luego continuaron con cuidado por el camino, con cuidado de no hacer ningún ruido. Cada paso estaba calculado y cada sonido que hacían parecía ensordecedor en la quietud de la noche.

El tiempo parecía pasar lentamente, cada segundo cargado de tensión. Marina sintió que el cansancio empezaba a pesar sobre su cuerpo, pero sabía que no podía parar. Estaban siendo perseguidos y cualquier vacilación podría ser fatal.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, el camino comenzó a ensancharse y Marina vio algo que la dejó sin aliento: luces a lo lejos. No eran las tenues luces de las linternas o las fogatas, sino más bien el brillo de las farolas: ¡una carretera!

"¡Tomás, mira!" susurró, señalando hacia la dirección de las luces.

Los ojos de Thomas se abrieron cuando vio el camino. "Ésta podría ser nuestra oportunidad. Lleguemos allí rápidamente, antes de que se den cuenta de que estamos cerca".

Comenzaron a correr de nuevo, con el corazón acelerado, pero esta vez con un hilo de esperanza impulsándolos hacia adelante. El camino se volvió más definido y las luces se acercaron, revelando el camino pavimentado que atravesaba el bosque. Marina y Thomas sabían que si podían llegar a la carretera, tendrían posibilidades reales de escapar.

Sin embargo, a medida que se acercaban, un grito resonó en el bosque detrás de ellos y Marina supo que habían sido descubiertos. El sonido de pasos apresurados y gritos ordenando captura resonó entre los árboles, y Marina sintió que su terror se intensificaba.

"¡Rápido, Marina!" Gritó Thomas, apretándola más fuerte.

Corrieron con todo lo que tenían, llegando finalmente al camino. El suave pavimento bajo sus pies fue un alivio, pero sabían que no podían detenerse. Las luces de un automóvil se acercaron a lo lejos, y Marina y Thomas corrieron hacia el medio de la carretera, haciendo señas desesperadas para que el vehículo se detuviera.

El coche redujo la velocidad y se detuvo bruscamente; los faros iluminaron intensamente a Marina y a Thomas. La puerta del conductor se abrió y salió un hombre que parecía confundido y alarmado.

"¡Por favor ayúdanos!" gritó Marina, con la voz ahogada por la desesperación. "¡Estamos siendo perseguidos!"

El hombre, al darse cuenta de la gravedad de la situación, rápidamente los hizo subir al auto. Marina y Thomas apenas habían cerrado las puertas cuando el coche volvió a acelerar, dejando atrás la carretera y el bosque.

Mientras el auto avanzaba, Marina miró hacia atrás y vio las figuras de Eduardo y sus hombres desapareciendo en la oscuridad. Sintió que su cuerpo temblaba de alivio y cansancio. Habían logrado escapar, por ahora.

Thomas tomó la mano de Marina con fuerza, sintiendo ambos el peso de lo que acababa de suceder. Estaban lejos de estar a salvo, pero por un momento, la adrenalina se convirtió en un breve pero intenso alivio. Habían superado otro obstáculo más, pero la lucha estaba lejos de terminar.

El camino que tenían por delante todavía estaba lleno de incertidumbre, pero mientras estuvieran juntos, Marina sabía que podían afrontar cualquier cosa. Ahora, lo único que importaba era seguir adelante y encontrar una manera de terminar la persecución antes de que Edward y sus hombres pudieran lastimarlos nuevamente.


Capítulo 16

El coche que los rescató continuó por el camino, las luces del bosque se hacían cada vez más lejanas. Marina y Thomas estaban en el asiento trasero, jadeando, todavía recuperando el aliento después de la intensa fuga. El conductor, un hombre de mediana edad y expresión seria, mantenía la vista fija en la carretera pero de vez en cuando lanzaba miradas de preocupación por el espejo retrovisor.

"¿Están bien chicos?" preguntó, con la voz llena de preocupación. "¿Qué pasó? Parece que estaban huyendo de algo".

Marina y Thomas se miraron, intentando decidir qué podían decir. La verdad parecía demasiado compleja para explicarla en pocas palabras, pero sabían que necesitaban ayuda.

"Sí, nos estaban persiguiendo", respondió finalmente Thomas, su voz todavía llena de tensión. "Necesitamos un lugar seguro donde quedarnos por un tiempo. En algún lugar donde nadie nos encuentre".

El conductor asintió y su mirada se volvió más comprensiva. "Conozco un lugar. Está un poco apartado, pero es seguro. Podemos ir allí hasta que las cosas se calmen".

Marina sintió una oleada de alivio al escuchar esto. El hombre parecía alguien en quien podían confiar y, en ese momento, cualquier refugio era bienvenido. Sostuvo la mano de Thomas, quien le apretó la suya a cambio, ambos encontrando consuelo en la cercanía del otro.

El coche continuó por la carretera unos minutos más hasta que el conductor giró por un camino de tierra que conducía a una pequeña y aislada cabaña escondida entre los árboles. El lugar era simple, pero parecía seguro y lo suficientemente alejado de cualquier civilización como para garantizar que no los encontraran tan fácilmente.

"Esta es mi cabaña", explicó el conductor mientras detenía el coche. "No es mucho, pero es acogedor y nadie viene aquí. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites".

Marina y Thomas salieron del auto, con el cuerpo todavía dolorido y exhausto por la fuga. Agradecieron al hombre su ayuda y sintieron una profunda gratitud por su amabilidad. Entraron en la cabaña, que estaba sorprendentemente bien cuidada por dentro, con una pequeña sala de estar, un dormitorio y una cocina rústica pero funcional.

El conductor, que se presentó como John, tomó unas mantas y las colocó sobre el sofá, creando una cama improvisada para que Marina y Thomas descansaran. "Parece que a ustedes les vendría bien un buen descanso", dijo, sonriendo suavemente. "Duerme un poco. Voy a buscar algunos suministros en la ciudad, pero volveré pronto".

Marina y Thomas les dieron las gracias nuevamente cuando John salió de la cabaña. Cuando estuvieron solos, el silencio cayó sobre ellos como una ola de alivio y cansancio. Thomas ayudó a Marina a sentarse en el sofá, cubriéndola con una de las mantas.

"¿Estás bien?" preguntó, la preocupación en sus ojos era evidente. "Fue una noche increíble".

Marina asintió, recostándose en el sofá y cerrando los ojos por un momento. "Estoy bien, sólo cansado. No puedo creer que hayamos logrado escapar... pensé... pensé que podría ser el final".

Thomas se sentó a su lado y le acarició el pelo. "Pero no fue así. Estamos aquí, vivos. Y ahora tenemos un poco de tiempo para respirar y pensar qué hacer a continuación".

La fatiga finalmente estaba pasando factura. Marina sentía los párpados pesados y, a pesar de la situación, el sueño comenzaba a apoderarse de ella. "Necesitamos descansar... y luego necesitamos un plan. No podemos andar por ahí para siempre".

Thomas estuvo de acuerdo, pero dejó que Marina cerrara los ojos y se entregara al sueño. Él la miró por un momento, sintiendo una mezcla de alivio y responsabilidad. Habían logrado escapar esa vez, pero sabía que el peligro seguía presente y que Eduardo y Fernando no se rendirían tan fácilmente.

Finalmente, Thomas también se acostó junto a Marina, acercándola. La envolvió en sus brazos, encontrando consuelo en su presencia. La fatiga rápidamente lo venció y, en poco tiempo, él también estaba durmiendo y su cuerpo finalmente cedió a la necesidad de descansar.

***

Horas más tarde, Marina se despertó con el suave sonido de los pájaros cantando afuera. La luz del sol de la mañana entraba por las ventanas de la cabaña, llenando el espacio con una calma dorada. Por un momento, se permitió creer que todo estaba bien, que las amenazas y el peligro eran sólo una pesadilla lejana.

Pero la realidad rápidamente volvió a imponerse. Marina se sentó, todavía cubierta por la manta, y miró a su alrededor y encontró a Thomas todavía dormido a su lado. Sintió una oleada de amor y gratitud hacia él. Pase lo que pase, estaban juntos y eso era lo más importante.

John regresó poco después, llevando una bolsa de compras. "Te traje algunas cosas para comer", dijo, colocando la bolsa sobre la mesa de la cocina. "Espero que encajen".

Marina y Thomas se levantaron para agradecerle nuevamente, pero John hizo un gesto con la mano para rechazar su agradecimiento. "No hay necesidad de agradecernos. Simplemente descansa y recupera tus fuerzas".

Mientras Marina preparaba algo de comer, Thomas habló con John sobre la situación, todavía tratando de decidir el siguiente paso. "Necesitamos una manera de salir de aquí de manera segura", dijo Thomas. "Eduardo y Fernando no se rendirán tan fácilmente".

John asintió pensativamente. "Conozco algunas personas que podrían ayudar, pero tendremos que ser cautelosos. Se trata de personas peligrosas y cualquier paso en falso podría resultar costoso".

Marina sirvió café para todos, sentada a la mesa con Thomas y John. "Necesitamos poner fin a esto de una vez por todas", dijo con voz firme. "No podemos seguir corriendo. Necesitamos encontrar una manera de neutralizarlos antes de que puedan volver a lastimarnos".

John la miró con respeto. "Tienes coraje, eso es seguro. Pero necesitarás más que eso para enfrentarte a estos hombres. Necesitas aliados y un plan que los tome por sorpresa".

Thomas miró a Marina y ella asintió, entendiendo lo que estaba pensando. "John, dijiste que conoces gente que puede ayudar. Si podemos conseguir refuerzos, tal vez podamos preparar una emboscada. Si Eduardo y Fernando creen que todavía estamos huyendo, podemos usarlos contra ellos".

John pensó por un momento antes de responder. "Puede ser arriesgado, pero puede que sea la mejor oportunidad que tengas. Haré algunas llamadas y veré qué puedo conseguir".

Marina y Thomas estuvieron de acuerdo y John se fue para hacer los preparativos. El plan aún estaba en sus primeras etapas, pero por primera vez en días hubo una chispa de esperanza. Ya no estarían a la defensiva. Era hora de contraatacar.

Mientras esperaban a John, Marina y Thomas continuaron discutiendo posibilidades. El tiempo de inactividad había sido bienvenido, pero ambos sabían que no podían permitirse el lujo de relajarse por mucho tiempo. El peligro todavía los rodeaba, pero ahora, en lugar de huir, se estaban preparando para enfrentar a sus enemigos de frente.

"¿Y si esto funciona?" -preguntó Marina en voz baja. "¿Qué hacemos ahora?"

Thomas le tomó la mano y mantuvo la mirada fija. "Reconstruyamos nuestras vidas. Criemos a nuestros hijos en paz, sin miedo. Pero primero, debemos asegurarnos de que esta amenaza termine de una vez por todas".

Marina asintió, sintiendo que la determinación crecía en su interior. Se encontraban en una encrucijada y el camino que eligieran ahora definiría su futuro. Pero juntos estaban preparados para afrontar lo que viniera.

El plan estaba en marcha y, cuando el sol salió en el cielo, Marina y Thomas se prepararon para la batalla final. Esta vez, estaban decididos a luchar por su libertad, por su familia y por un futuro digno.


Capítulo 17

El sol ya estaba alto en el cielo cuando John regresó a la cabaña, trayendo consigo no solo suministros sino también información y nuevas esperanzas para Marina y Thomas. Entró con pasos rápidos y una expresión decidida en su rostro, demostrando que estaba listo para afrontar lo que viniera. Marina y Thomas, que habían estado esperando ansiosamente, se levantaron inmediatamente al verlo.

"Me las arreglé para hablar con algunas personas", comenzó John, mientras dejaba las compras en la mesa de la cocina. "Algunos viejos amigos que tienen experiencia en situaciones como la tuya. Accedieron a ayudar".

"¿Quiénes son estas personas?" Preguntó Thomas, el alivio en su voz era evidente pero aún mezclado con precaución.

Juan sonrió. "Hombres que han estado en conflictos y entienden el valor de una buena causa. Se puede confiar en ellos. Son discretos y saben lo que hacen. Si armamos el plan correcto, Fernando y Eduardo no tendrán ninguna posibilidad".

Marina sintió que una ola de esperanza surgía en su interior. Finalmente, parecía que las cosas iban a su favor. Pero ella sabía que no podían ser descuidados. Eduardo y Fernando eran peligrosos y cualquier error podía salir caro.

"¿Cuál es el plan?" -preguntó Marina, yendo directo al grano. No tenían tiempo que perder y sabían que el siguiente movimiento debía ejecutarse con precisión.

John asintió, apreciando su urgencia. "La idea es simple, pero efectiva. Sabemos que Eduardo y sus hombres no se han dado por vencidos contigo. Probablemente estén recorriendo el área en este momento, tratando de rastrear cualquier movimiento que hayas hecho. Lo usaremos contra a ellos."

Extendió un mapa del área sobre la mesa, señalando diferentes puntos. "Vamos a crear un rastro falso, algo que llevará a Eduardo y sus secuaces a un lugar donde los estaremos esperando . La idea es atraer a la mayor cantidad posible de sus secuaces al lugar. Mis amigos lo harán. estar estratégicamente posicionados para interceptarlos."

Thomas observó atentamente mientras John explicaba. "¿Y cómo garantizamos que Eduardo y los demás muerdan el anzuelo?"

"Vamos a utilizar información filtrada intencionalmente. Voy a dejar escapar en algunos círculos que fuiste visto en un determinado lugar. Vamos a utilizar la red de contactos que Eduardo montó contra sí mismo . Esto debería conseguirse". llamar su atención y hacer que envíen a sus hombres a investigar".

Marina asintió, entendiendo la lógica detrás del plan. "¿Y dónde será esta emboscada?"

John señaló un punto específico en el mapa. "Aquí, cerca de un antiguo almacén abandonado. El terreno circundante es difícil, con muchas zonas altas, perfectas para esconder emboscadas. Acorralaremos a Eduardo y sus hombres, los tomaremos por sorpresa."

Thomas miró a Marina, buscando su opinión. "Parece arriesgado, pero es una oportunidad que podemos tener para poner fin a esto de una vez por todas".

Marina miró a Thomas a los ojos y sintió la misma mezcla de miedo y determinación que él. Sabían que el plan era arriesgado, pero también sabían que no podían seguir viviendo a la sombra del miedo. Era hora de actuar.

"Hagamos esto", dijo Marina, con voz firme. "Atraeremos a Eduardo y a los demás a esta trampa y nos aseguraremos de que nunca más puedan amenazarnos".

***

Las siguientes horas fueron una frenética avalancha de preparativos. John se comunicó con sus contactos, organizando la emboscada mientras Marina y Thomas se preparaban mentalmente para el inminente enfrentamiento. Cada detalle del plan fue discutido y revisado. Había poco margen de error.

Cuando el sol empezó a ponerse, la cabaña se llenó de una tensa calma. Marina y Thomas vistieron ropas oscuras, adecuadas para la misión. John les proporcionó radios para comunicarse y una pistola pequeña a cada uno en caso de que necesitaran defenderse. A Marina nunca le gustaron las armas, pero sabía que, en aquella situación, había que estar preparado para cualquier cosa.

El grupo de aliados de John comenzó a llegar, todos hombres con expresiones severas y posturas disciplinadas. No hubo necesidad de presentaciones; estaban allí con un propósito claro y el enfoque era total. Marina y Thomas se sintieron reconfortados por su profesionalismo. Si el plan tuviera alguna posibilidad de éxito, sería gracias a la competencia de estos hombres.

Cuando todo estuvo listo, el grupo se dirigió hacia el lugar de la emboscada. El almacén abandonado estaba en una zona remota, rodeado de densos árboles y colinas que ofrecían un buen refugio. Era el lugar perfecto para la trampa que estaban preparando.

Una vez que llegaron, John dispuso a los hombres en posiciones estratégicas alrededor del almacén. Todos sabían exactamente qué hacer. Marina y Thomas recibieron instrucciones de esconderse en un punto de observación elevado desde donde pudieran ver el acercamiento de Eduardo y sus hombres sin ser vistos. El plan era simple: hacer creer a Eduardo que había encontrado a Marina y a Thomas, y luego atacarlos con toda su fuerza.

Mientras esperaban, el silencio en la habitación era casi ensordecedor. Marina sintió que su corazón latía con fuerza en su pecho, cada segundo que pasaba aumentaba la tensión. Thomas estaba a su lado, con expresión seria, pero ella podía ver la determinación en sus ojos. Estaban juntos en esto y eso le dio fuerza.

El tiempo pareció pasar, pero finalmente escucharon el sonido de motores a lo lejos. Marina sintió que su cuerpo se ponía rígido mientras miraba el horizonte. Los faros de los autos de Eduardo cortaron la oscuridad, iluminando el camino hacia el almacén. Habían caído en la trampa.

"Ya vienen", le susurró Marina a Thomas, quien asintió en silencio.

John y sus hombres estaban en posición, listos para atacar en el momento adecuado. Cuando los autos de Eduardo se detuvieron frente al almacén, los hombres se bajaron, armas en mano, listos para registrar el lugar. Eduardo estaba entre ellos, con expresión sombría, decidido a encontrar a Marina y Thomas.

El silencio fue roto por el sonido de fuertes pasos sobre la grava mientras los hombres de Edward se dispersaban, siguiendo las órdenes de su líder. Marina y Thomas observaron atentamente, esperando el momento adecuado. Sabían que debían tener paciencia.

Cuando Eduardo se acercó al almacén, algo cambió. El sonido de una rama rompiéndose a lo lejos llamó la atención de todos. Eduardo hizo una señal a sus hombres y estos comenzaron a moverse en dirección al sonido. Era lo que John había planeado: una distracción para dividir al grupo.

"¡Ahora!" susurró John por la radio y comenzó el caos.

Los hombres de John abrieron fuego desde sus posiciones ocultas, tomando completamente por sorpresa a los secuaces de Eduardo. Los disparos resonaron en el almacén y Marina vio a los hombres de Eduardo tratando de reaccionar, pero ya era demasiado tarde. La emboscada había funcionado perfectamente.

Edward gritó órdenes desesperadas, pero sus hombres estaban siendo eliminados uno por uno. Marina y Thomas observaron desde su posición, listos para moverse si fuera necesario. La batalla fue rápida y brutal, pero claramente la estaba ganando el grupo de John.

Cuando la mayoría de los hombres de Eduardo fueron neutralizados, el propio Eduardo se encontró atrapado, solo y sin salida. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que lo habían engañado, que el plan de Marina y Thomas había funcionado. Su enfado era evidente, pero ya no podía hacer nada más.

John y sus hombres se acercaron y rodearon a Edward. Thomas, sintiendo la adrenalina correr por sus venas, bajó de su posición con Marina, acercándose ambos con cautela. Eduardo estaba acorralado, pero seguía siendo peligroso. Llevaba un arma en la mano, pero estaba claro que ya no tenía el control de la situación.

"Se acabó, Eduardo", dijo Thomas con voz firme. "Rendirse."

Eduardo se rió amargamente y levantó el arma hacia Thomas. "¿De verdad crees que esto ha terminado? Nunca termina, Thomas. Nunca estarás a salvo".

Marina sintió que el pánico crecía en su pecho, pero Thomas mantuvo la calma y mantuvo el arma apuntando a Eduardo. "No hagas esto, Eduardo. Ya no hay salida para ti".

Por un momento, el tiempo pareció detenerse. Eduardo miró a Marina, luego a Thomas y finalmente a los hombres que lo rodeaban. Su expresión era de pura frustración y desesperación.

Finalmente, con cara de derrota, Eduardo bajó el arma. John y sus hombres se acercaron, rápidamente lo desarmaron y lo esposaron. Marina sintió que el alivio se apoderaba de su cuerpo, sus rodillas casi cedieron bajo el peso de la tensión que había soportado durante tanto tiempo.

Ya estaba hecho. Eduardo había sido capturado y la amenaza que representaba finalmente había sido neutralizada.

Thomas abrazó a Marina con fuerza, sintiendo ambos la enormidad del momento. Habían ganado, contra todo pronóstico. La pelea había terminado.

John se acercó, sonriéndoles. "Fuiste valiente. Ahora es el momento de asegurarte de que esto nunca vuelva a suceder".

Marina y Thomas asintieron. Sabían que aún quedaba mucho por hacer, pero por primera vez en mucho tiempo sintieron que el futuro estaba a su alcance.

Se prepararon para abandonar el lugar, sabiendo que la pesadilla finalmente estaba llegando a su fin . Ahora podían empezar a reconstruir sus vidas, libres del miedo que los había perseguido durante tanto tiempo.

El sol empezaba a salir por el horizonte y con él, una nueva esperanza. Marina y Thomas, uno al lado del otro, se dirigieron hacia el futuro que tanto habían luchado por proteger.


Capítulo 18

El sol de la mañana ya iluminaba el cielo cuando Marina y Thomas abandonaron el lugar de la emboscada, sintiendo el peso de la victoria y la ligereza del alivio en sus corazones. El camino de tierra que alguna vez pareció interminable ahora los llevó a un destino muy diferente: un futuro que ya no estaba bajo la constante amenaza de Eduardo y Fernando. El aire fresco del amanecer entraba por las ventanillas del coche mientras John conducía, con expresión seria pero con una ligereza que no había tenido antes.

"Ustedes lo lograron", dijo John, rompiendo el silencio que había dominado la primera parte del viaje. "Eduardo está ahora en manos de las autoridades y sus hombres han sido capturados o neutralizados. Por fin estás libre".

Marina miró a Thomas y él le tomó la mano, entrelazando sus dedos en un gesto que simbolizaba todo por lo que habían luchado. Ambos todavía estaban procesando lo que había sucedido: cómo se habían visto obligados a luchar por sobrevivir y ahora emergían del otro lado, victoriosos. Pero junto con la victoria llegó la comprensión de lo que habían perdido, de lo que habían sufrido.

"Es difícil creer que esto haya terminado", dijo Marina, con voz suave mientras miraba por la ventana y observaba los árboles pasar rápidamente. "Después de todo, por fin podemos respirar en paz."

"Te lo mereces", respondió John, con la voz llena de sinceridad. "Luchaste, hiciste lo necesario para proteger a tu familia. Ahora es el momento de empezar de nuevo".

Thomas asintió, sintiendo la verdad en las palabras de John. Habían enfrentado lo peor y ahora tenían la oportunidad de reconstruir sus vidas. Y, pasada la amenaza, la alegría de lo que estaba por venir empezó a llenar el espacio dejado por el miedo. Tenían un bebé en camino, una nueva vida que simbolizaba esperanza y renovación.

El auto finalmente llegó a un pequeño pueblo en el campo, donde John sabía que podían descansar y reestructurarse antes de decidir sus próximos pasos. La ciudad era pacífica, con calles arboladas y casas acogedoras, un completo contraste con el caos y la violencia que habían enfrentado. John los llevó a una posada discreta donde tenían amigos que podían ayudarlos a mantener un perfil bajo mientras se preparaban para el futuro.

Nada más llegar fueron recibidos por una amable mujer, la dueña de la posada, quien les recibió sin hacer preguntas. Sabía lo suficiente como para comprender que aquellos que John traía necesitaban discreción y descanso. Marina y Thomas fueron llevados a una habitación en el segundo piso, donde finalmente pudieron desempacar sus maletas y sentarse en la cama, contemplando su nuevo entorno.

"Vamos a estar aquí por un tiempo", dijo John, de pie en la puerta. "Ustedes necesitan descansar y yo me ocuparé de los detalles. Me aseguraré de que las autoridades procesen a Eduardo y que estén protegidos mientras tanto".

Marina le sonrió a John y sintió una oleada de gratitud por todo lo que había hecho. "Gracias, John. No podríamos haberlo hecho sin ti".

John asintió, humilde en su aceptación. "Me alegro de haber podido ayudar. Ahora descansa. Te lo mereces".

Cuando John se fue, cerrando la puerta detrás de él, Marina y Thomas se acostaron en la cama, exhaustos. El agotamiento físico y emocional finalmente los alcanzó y, por primera vez en mucho tiempo, no había ninguna tensión inminente que los mantuviera alerta.

"Somos realmente libres", murmuró Marina, casi como si se convenciera de la realidad.

"Lo somos", confirmó Thomas, acercándola más. "Y ahora podemos centrarnos en nosotros mismos, en nuestro futuro".

Marina sonrió y cerró los ojos al sentir la seguridad de los brazos de Thomas a su alrededor. El mundo exterior parecía distante y, por unos momentos, simplemente disfrutaron del silencio y de la presencia del otro . La batalla había terminado y ahora lo único que importaba era lo que construirían juntos.

***

En los días siguientes, Marina y Thomas empezaron a planificar su nueva vida. El pequeño pueblo en el que se encontraban les ofrecía la paz y tranquilidad que tanto deseaban y ambos se dieron cuenta de que podría ser el lugar perfecto para establecerse. Había una sensación de renacimiento en el aire, como si la ciudad fuera un santuario donde pudieran curar sus heridas y empezar de nuevo.

Marina se sentía cada vez más conectada con el bebé que llevaba. Su vientre empezaba a dar los primeros signos de embarazo, y con ello llegó una mezcla de emoción y expectación. Ella y Thomas pasaron horas discutiendo el futuro, planificando cada detalle de la habitación del bebé, los posibles nombres y todas las cosas que querían hacer juntos como familia.

Pero todavía faltaba un último paso antes de que pudieran sentirse completamente seguros. Necesitaban garantizar que Eduardo y Fernando rindieran cuentas por sus crímenes y que se hiciera justicia. John los mantuvo informados sobre el progreso del caso y Marina y Thomas siguieron de cerca cada actualización.

"Eduardo está cooperando", dijo John una tarde mientras estaban sentados en el jardín de la posada. "Él sabe que no tiene muchas opciones, por eso está dando información sobre Fernando y los crímenes que cometieron. Esto ayudará a asegurar que ambos vayan a prisión por un largo tiempo".

Marina sintió que se le quitaba un peso de encima al escuchar esto. Saber que Eduardo y Fernando serían castigados por los horrores que habían causado fue un inmenso alivio. Sabía que aún quedaba un largo camino por recorrer hasta que todo se resolviera, pero cada paso era una victoria.

"¿Qué pasa con nosotros?" preguntó Thomas, su voz seria. “¿Seguimos en riesgo?”

Juan negó con la cabeza. "Con Eduardo y Fernando fuera de combate, el riesgo inmediato ha sido eliminado. Pero permaneceremos alerta. Ustedes tienen protección y me aseguraré de que cualquier nueva amenaza sea abordada antes de que lleguen a ustedes".

Marina asintió, sintiendo una profunda gratitud por John y sus aliados. Habían hecho lo imposible ayudándolos a escapar de una pesadilla y ahora se aseguraban de poder vivir sin miedo.

Con el paso de los días, Marina y Thomas empezaron a sentirse cada vez más como en casa en el pequeño pueblo. Exploraron las calles arboladas, encontraron una cafetería local donde se convirtieron en clientes habituales y conocieron a los lugareños. La ciudad ofrecía todo lo que necesitaban para reconstruirse: una comunidad acogedora, seguridad y, sobre todo, paz.

Thomas, que siempre ha sido un hombre activo, comenzó a involucrarse en la comunidad, ayudando a John y a otros residentes con pequeños proyectos de renovación y mantenimiento. Era una forma de devolver la hospitalidad que habían recibido y de echar raíces en un lugar que empezaba a sentirse como en casa.

Marina, por su parte, encontraba consuelo en actividades sencillas: caminar por la ciudad, preparar comidas para ella y Thomas y pasar tiempo pensando en el futuro que pronto se haría realidad con la llegada del bebé. Sabía que la vida que estaban construyendo allí era el resultado de su lucha, y esto la llenaba de pacífica satisfacción.

Una mañana, mientras estaba sentada en el porche de la posada, sintiendo la brisa fresca en el rostro, Marina miró a Thomas y sintió una oleada de emoción. Habían pasado por muchas cosas juntos, habían enfrentado tantos desafíos, pero estaban ahí, más fuertes que nunca. El futuro era incierto, como siempre, pero Marina sabía que estaban preparados para cualquier cosa.

Thomas se acercó y se sentó a su lado, tomándole la mano. "¿En qué estás pensando?" preguntó, mirándola con una suave sonrisa.

"En todo", respondió Marina, devolviéndole la sonrisa. "En lo que enfrentamos, en lo que logramos. Y en lo que viene después".

Thomas le estrechó la mano. "No importa lo que venga, lo enfrentaremos juntos. Y ahora tenemos algo muy especial que esperar".

Marina acarició su vientre, donde se estaba desarrollando el bebé, y sintió una sensación de plenitud que nunca antes había sentido. El futuro se desplegaba ante ellos, un futuro por el que habían luchado y que ahora estaba a su alcance.

"Sí", dijo, con la voz llena de confianza. "Juntos podemos afrontar cualquier cosa".

Mientras el sol salía por el horizonte, iluminando la ciudad y todo lo que la rodeaba, Marina y Thomas se sentaron en silencio, disfrutando del momento. Estaban preparados para lo que viniera y sabían que el amor que compartían, junto con la vida que estaban a punto de recibir, era el mayor triunfo que podían tener.

Era el comienzo de un nuevo viaje y esta vez nada les impedía seguir adelante.


Capítulo 19

Los días que Marina y Thomas pasaron en el pequeño pueblo fueron un bálsamo para sus almas heridas. La tranquilidad del lugar, la sencilla rutina y la cercanía a la naturaleza permitieron que ambos comenzaran a sanar las heridas dejadas por los traumáticos hechos. Cada día que pasaba, Marina sentía que se reconectaba con quien era, no sólo como esposa, sino como futura madre.

Cuando llegó la primavera, la ciudad floreció en vibrantes tonos de verde y flores coloridas. Marina y Thomas pasaron más tiempo al aire libre, explorando sus alrededores e involucrándose en la comunidad. Se habían convertido en figuras muy conocidas y queridas en la pequeña ciudad, siendo recibidos con los brazos abiertos por los habitantes locales.

Una mañana, mientras Marina estaba sentada en el balcón de la posada, disfrutando de la suave brisa y el olor de las flores, notó algo diferente en su cuerpo. La vida dentro de ella estaba más activa que nunca. El bebé se movía con fuerza, como para recordarle que él estaba ahí, creciendo cada día. Marina sonrió y puso su mano sobre su vientre, sintiendo la profunda conexión con su hijo.

Thomas, que estaba en la cocina preparando el desayuno, salió con dos tazas humeantes en las manos y se sentó junto a ella. Le entregó una de las tazas a Marina, quien la aceptó con una sonrisa. Sus ojos se suavizaron cuando vio la expresión de Marina, sabiendo que estaba pensando en el bebé.

"¿Cómo te sientes?" preguntó, mirando amorosamente su vientre.

Marina sonrió, acariciando su vientre al sentir que el bebé se movía nuevamente. "Me siento bien. Mejor de lo que me he sentido en mucho tiempo. El bebé está muy activo hoy... Creo que se está preparando para el mundo".

Thomas rió suavemente, con los ojos llenos de orgullo y expectación. "No puedo esperar a conocerte. Para comenzar nuestra vida como una verdadera familia".

"Yo también", respondió Marina, sintiendo una oleada de felicidad. "Después de todo lo que hemos pasado, creo que finalmente podemos respirar tranquilos y pensar en el futuro".

Thomas asintió y su mirada se desvió por un momento mientras pensaba. "Sabes, esta ciudad... realmente se ha convertido en nuestro hogar. Estaba pensando que tal vez deberíamos considerar quedarnos aquí permanentemente".

Marina miró a Thomas, sorprendida, pero también encantada por la idea. Se había encariñado con la ciudad, la gente y la paz que ofrecía el lugar. "¿Crees que podemos? ¿Después de todo?"

"Sí", dijo Thomas con convicción. "Eduardo y Fernando están fuera de escena, y John nos aseguró que estamos a salvo. Podemos construir algo aquí, empezar de nuevo, criar a nuestro hijo en un lugar donde pueda tener una infancia tranquila y feliz".

Marina sintió una oleada de emociones al pensar en esto. El futuro que ella y Thomas habían imaginado finalmente estaba a su alcance, un futuro en el que ya no tenían que mirar por encima del hombro, en el que podían echar raíces y construir una vida basada en el amor y la seguridad.

"Me encantaría", dijo, sonriendo a Thomas. "Nos quedaremos aquí, criaremos a nuestro hijo y haremos de esta ciudad nuestro hogar".

Se tomó la decisión y ambos sintieron que el peso de sus viejas preocupaciones se disipaba mientras se preparaban para un nuevo capítulo en sus vidas.

***

Con la decisión de quedarse en la ciudad, Marina y Thomas comenzaron a buscar una casa donde construir su nueva vida. Querían un lugar que fuera lo suficientemente grande para la familia que estaban formando, pero que al mismo tiempo fuera acogedor e íntimo, un refugio donde pudieran sentirse protegidos y en paz.

No tardaron en encontrar la casa perfecta. Era una encantadora casa de campo, rodeada de un gran jardín, con un columpio de madera colgado de un viejo y frondoso árbol. El interior de la casa era acogedor, con vigas de madera en el techo y una chimenea de piedra en el salón. Marina se enamoró del lugar inmediatamente y Thomas supo que aquella era la casa donde querían criar a su hijo.

Cuando finalmente se mudaron, el sentimiento de pertenencia fue inmediato. Marina pasaba sus días decorando las habitaciones, planificando cada detalle de la habitación del bebé y cuidando el jardín, que florecía bajo su cuidadoso tacto. Thomas se involucró en proyectos en la ciudad, ayudando a renovar un antiguo granero que se convertiría en un centro comunitario.

El tiempo pasó rápido y pronto Marina y Thomas se dieron cuenta de que estaban más felices que nunca. El trauma del pasado empezaba a parecer un recuerdo lejano y se permitieron soñar con el futuro sin miedo. Cada pequeño avance en la preparación para la llegada del bebé se celebraba como una victoria personal y la anticipación crecía cada día.

Una noche, mientras descansaban en la sala frente a la chimenea, Marina sintió una contracción suave pero distinta. Se enderezó en el sofá, tratando de entender qué estaba pasando. Thomas, siempre alerta, lo notó de inmediato.

"¿Todo está bien?" preguntó, preocupado pero tratando de no entrar en pánico.

Marina respiró hondo y tomó la mano de Thomas. "Creo que está empezando. Las contracciones... están llegando".

Thomas sintió que una ola de emociones lo invadía: ansiedad, entusiasmo y un profundo amor por Marina y el bebé que pronto nacería. "Es hora", dijo suavemente, sonriéndole. "Conozcamos a nuestro hijo".

Con calma y organización se prepararon para el parto, siguiendo el plan que habían trazado con el médico local. Marina mantuvo la calma mientras las contracciones se intensificaban, sintiéndose fortalecida por la presencia de Thomas a su lado.

Cuando finalmente llegó el momento, Thomas ayudó a Marina a llegar al hospital local, donde los esperaban el médico y las enfermeras. El parto fue largo y desafiante, pero Marina se mantuvo firme, concentrándose en cada respiración y cada empujón. Thomas estuvo a su lado durante todo el proceso, tomándola de la mano y ofreciéndole palabras de aliento y amor.

Finalmente, después de horas de arduo trabajo, el llanto de un bebé llenó la habitación. Marina sintió una oleada de alivio y emoción al mirar al bebé recién nacido en sus brazos. El médico les sonrió confirmando que el bebé estaba sano y perfecto.

"Es una niña", dijo el médico, entregándole el bebé a Marina.

Marina y Thomas miraron la carita sonrojada de su hija y, en ese momento, todos los desafíos que habían enfrentado parecieron valieron la pena. Lágrimas de felicidad llenaron los ojos de Marina mientras sostenía a su hija por primera vez, sintiendo la profundidad del amor que ya tenía por ese pequeño ser.

"Bienvenida al mundo, querida", susurró Marina, besando la frente de su hija. "Eres tan amado".

Thomas se inclinó para besar a Marina y a su hija, con el corazón lleno de alegría. "Ella es perfecta", dijo, con la voz quebrada por la emoción. "Y guau."

En los días posteriores al nacimiento de su hija, Marina y Thomas se adaptaron a la nueva rutina de ser padres. La casa se llenó de risas, llantos y momentos tiernos mientras aprendían a cuidar al bebé. El pequeño pueblo que los rodeaba los apoyó, llevándoles regalos y ofreciendo ayuda cuando fuera necesario.

Marina sabía que el camino para llegar allí había sido difícil, pero al sostener a su hija en brazos y ver a Thomas a su lado, supo que todo había valido la pena. Habían encontrado la felicidad y ahora tenían una nueva vida que cuidar y amar.

El pasado finalmente quedó atrás y el futuro brilló, lleno de promesas y posibilidades. Marina, Thomas y su hija tenían todo lo que necesitaban para ser felices: amor, seguridad y un hogar donde podían ser quienes realmente eran.

Y así, el viaje de Marina y Thomas, marcado por luchas y superaciones, se convirtió en un relato de renacimiento, de cómo el amor puede superar cualquier obstáculo y de cómo, al final, lo que realmente importa es la familia que se construye con mimo y cariño.


Capítulo 20

El sol brillaba intensamente sobre las azules aguas del Pacífico, mientras el suave viento ondeaba las coloridas banderas que adornaban la playa. El Campeonato Mundial de Surf había atraído a multitudes de espectadores de todo el mundo, todos deseosos de presenciar a los mejores surfistas del planeta competir por las olas. Entre ellos, Marina y su hija, que ahora tiene unos meses, estaban en primera fila, esperando ansiosamente el turno de Thomas para entrar al agua.

La vida desde el nacimiento de su hija había sido una mezcla de alegría y aprendizaje. Marina y Thomas se habían adaptado a la nueva rutina con amor y dedicación, disfrutando cada momento con su pequeña. Desde que decidieron abandonar la zona exclusiva de Honolulu para vivir una vida más sencilla, su calidad de vida había mejorado mucho. Cuando surgió la oportunidad de participar en el campeonato, Thomas dudó, preocupado por dejar solas a Marina y a su hija, pero Marina lo animó. Sabía lo mucho que significaba el surf para él y quería que tuviera la oportunidad de mostrarle al mundo lo que amaba hacer.

Ahora, allí en la playa, Marina sintió una mezcla de orgullo y emoción. La historia del ataque a Fernando mediado por Eduardo se filtró y atrajo enorme atención en todo el mundo. Esto contribuyó a la condena y deportación de Eduardo, y a una nueva condena de Fernando, quien fue devuelto a prisión. Desde entonces, la prensa había estado al tanto de la familia Bianchi-Lino.

Thomas se había preparado intensamente para el campeonato, dedicándose con la misma pasión que ponía en todo lo que hacía. Se paró en la orilla del agua, sosteniendo su tabla con una expresión de concentración y determinación. Cuando miró al público y vio a Marina y su hija, su rostro se suavizó con una sonrisa. Levantó la mano a modo de saludo, que rápidamente fue devuelto por Marina con entusiasmo.

El anuncio del comienzo de la competición resonó por los altavoces y la multitud estalló en aplausos y gritos de aliento. Los surfistas comenzaron a remar hacia las olas y Marina observó con el corazón acelerado cómo Thomas se lanzaba al mar. Sabía cuánto significaba ese momento para él y lo duro que habían luchado para llegar allí.

Las primeras olas que cogió Thomas fueron impresionantes. Se deslizó sobre el agua con gracia y control, cada movimiento calculado meticulosamente para maximizar su puntuación. Los jueces, observando atentamente, tomaron nota de sus impresiones mientras la multitud aclamaba con cada maniobra exitosa.

Marina sostenía a su hija en brazos, con los ojos fijos en Thomas mientras se preparaba para coger una ola más grande. Sabía que esta era su oportunidad de destacarse, de mostrarle al mundo el talento que había perfeccionado a lo largo de los años. La tensión en la playa era palpable, pero Marina sentía una tranquila confianza. Thomas estaba en su elemento y eso era lo que mejor hacía.

Cuando la ola gigante apareció en el horizonte, toda la playa contuvo la respiración. Thomas remó con fuerza, posicionándose perfectamente antes de subirse a la tabla. Descendió la ola a una velocidad impresionante, maniobrando hábilmente a lo largo de la pared de agua. La multitud estalló en aplausos y gritos mientras Thomas realizaba una serie de maniobras radicales, desafiando la gravedad y la lógica.

Marina abrazó a su hija con fuerza y sus ojos se llenaron de lágrimas de orgullo. Thomas superó todas las expectativas, surfeando como nunca antes . Parecía estar en perfecta armonía con la naturaleza, como si cada movimiento fuera una extensión de su propia alma. Cuando finalmente salió de la ola, completando la maniobra a la perfección, toda la playa se levantó en ovación.

Los jueces intercambiaron miradas, claramente impresionados, antes de revelar los resultados. Marina contuvo la respiración cuando aparecieron los números en el marcador electrónico. La puntuación de Thomas fue casi perfecta, suficiente para colocarlo en primer lugar, muy por delante de los demás competidores.

Marina estalló en aplausos, abrazando a su hija mientras las lágrimas corrían por su rostro. “¡Tu papá lo hizo, mi amor! ¡Él ganó!

Se anunció el nombre de Thomas como el ganador del Campeonato Mundial de Surf y la multitud enloqueció. Todos querían ver de cerca al hombre que había dominado las olas y ganado el título, más aún después de la conocida historia del secuestro que había sufrido poco antes.

Thomas regresó a la arena, agotado, pero con una sonrisa que reflejaba la inmensa satisfacción y alegría que sentía. Corrió hacia Marina y su hija, dejando la tabla en la arena antes de abrazarlas con fuerza.

"¡Lo hiciste!" -exclamó Marina, sintiendo su corazón rebosar de orgullo. "Estoy muy orgulloso de ti, Thomas".

Thomas la miró y luego a su hija, quien lo observaba con ojos llenos de admiración. “Solo lo logré porque estabas aquí conmigo”, dijo, besando a Marina y luego la frente de su hija. "Esta victoria es nuestra".

Marina sintió lágrimas de felicidad correr por su rostro al mirar al hombre que amaba, el padre de su hija, el campeón que había logrado mucho más que un trofeo. Ese momento fue la culminación de todo lo que habían pasado juntos: las luchas, los miedos, las incertidumbres y, finalmente, la superación.

Comenzó la ceremonia de premiación y Thomas fue llamado al podio, donde recibió el brillante trofeo, símbolo de su victoria. Cuando levantó el trofeo sobre su cabeza, la multitud aplaudió con entusiasmo y Marina supo que el mundo entero estaba presenciando ese momento de triunfo.

Pero para ella el trofeo era sólo un símbolo externo. La verdadera victoria estaba allí, en sus brazos, en la familia que habían construido con tanto amor y resiliencia. Habían superado no sólo la competencia, sino también los desafíos de la vida, y ahora podían celebrar lo que realmente importaba.

Después de la ceremonia, cuando el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos naranja y rosa, Marina, Thomas y su hija caminaron juntos por la playa, descalzos en la arena. Reían, bromeaban y hablaban del futuro, que ahora parecía lleno de posibilidades y sueños.

“Esto es sólo el comienzo”, dijo Thomas, mirando hacia el horizonte con su hija en brazos. "Tenemos mucho que experimentar y explorar juntos".

Marina asintió, sintiéndose ligera y llena de esperanza en su corazón. “Sí, lo hacemos. Y contigo a nuestro lado, sé que podemos afrontar cualquier cosa”.

Mientras caía la noche, cubriendo el mundo con un manto de estrellas, Marina y Thomas sabían que sin importar lo que viniera, estarían listos para enfrentarlo juntos. Después de todo, habían encontrado lo que muchos buscan durante toda su vida: amor, familia y paz verdadera.

Y ese día, frente al mar que los unía, celebraron la victoria más importante de todas: el amor que los unía y la vida que estaban construyendo juntos.
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